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LA REFORMA ELECTORAL 

C o n j u r a c i ó n con t ra la 
R e p ú b l i c a 

No son pocos los gue han acepta-
tío la República y hasta declarado 
ayudarla. Pero, sin duda, creían 
que la República es sólo un nombre, 
u n a etiqueta bajo lá cual puedon 
pone.rse las mismas cosas que br i 
l a monarquía. En cuanto el Gobier
no provisional dispone o proyecta 
disponer una transformación de cier
to volumen y profundidad, surge el 
grito, la protesta, el ataque viru
lento. Se pretende una República es
tát ica que se contente y agote su 
obra en su proclamación, y se re
chaza una República dinámica que 
trastorne el ¡«tatú quo» anterior, y 
en su labor primera deje adivinar 
u n a continuidad de acción y re
forma. 

Ta,l ocurre con el proyecto electo
ra!! del gobierno. La reforma en el 
modo de elegir parece un detalle 
n a d a más, y como detalle y acci
dente quieren presentarla quienes 
l a discuten y atacan. Así el ata
que aparenta ser minúsculo y sin 
trascendencia, y puede compaginar
se sin escándalo con las declaracio-
nfesi de republicanismo flamante. 
Somos republicanos, vienen a de
cir; apoyamos y ayudaremos a sos
tener el nuevo régimen, pero la re
forma electoral puede revestir otras 
modalidades sin qué padezca la so
lidez del conjunto.' Pero^ en reali
dad, el ataque contra el proyecto 
d'^l gobierno es un ataque a fondo 
contra la misma República, una es
tocada al corazón. Bastaría adver-
jliír, usando el argumento «ad homi-
nem», quiénes lo llevan y cuál es su 
preocupación. La preocupación es 
cpie los monárquicos tengan el ma-
y o í número posible de diputados, 
que. el anhelo nacional repiühlieano 
encuentre en la Cámara constitu
yente el obstáculo de una minoría 
compacta y nutrida. La minoría, es 
decir, la monarquía. 

M procedimiento electoral, eslo i 
^ g solamente parece un método, un 
Bíiedio, no un fin, og, sin embargo, 
esencialísimo. No da lo mismo un 
método cfue otro; según sea el que 
se adopte, varía completamente, no 
y á el aspecto de la Cámara, no ya 
l a posibilidad de legislar el Parla
mento y de gobernar el gobierno, 
sino el régimen entero, -la legisla
ción y la gobernaci<5n. En el régi-
aien monárquico, prevalecía, por 
Tina enorme mayoría, el diputado 
del distrito rural . Esta mayoría era 
la verdadera; las otra* mayorías, y 
minorías liberales, conservadoras y 
republicanas, eran simple aparien
cia. Por debajo de eUas estaba es-
%Bi o t ra división, más honda que los 
credos políticos: diputa,do ciudada-

,iK> y diputado rural . 
' No es necesario precisar aquí las 
; feOinsecuencias de la elección por dis
trito? pequeños, de esto que parecía 
Bimple cuestión de método. El aná
lisis ha aido hecho con suma finu
r a por José Ortega y Gasset, en su 
libro «La redención de las provin
cias», donde nace la iíjea de las 
igrande® circunscripciones. Todo el 
a t raso político de España se basa 
"MI éste, al parecer, peipefio: detalle 
de elección por distritos. Es lo que 
h a localizado, ruralizado el Parla
mento, y por tanto, ©1 podeü públi-
©o. El campesino, en su mayoría in
diferente a una gran política nacio
nal , sensible sólo B, 1O« personalis

mos y a los intereses locales, era el 
arbitro de la vida pública. 

, Insistir en el pequeño distrito—co
mo pretende «A B C«, naturalmen
te—, sería perpetuar bajo la etique
ta de la República la misma baja 
realidad política que queremos des
truir y dislocar. Por otra parte, ¿no 
hemos'Visto que han sido las granT 
des poblacionets y capitales de pro
vincia las determinantes de la caída 
del régimen monárquico? ¿De qué 
han valido a la monarquía sus ma
yorías en los ayuntamientos rura
les? Han prevalecido los votos deJos-
centros de población. La revolución 
legal del 12 de abril ha dado una 
norma que hemos de obedecer, si 
queremos ser fieles, a los principios 
políticos que ha instaurado. 

La otra cuestión que se discute es 
la proporción de mayorías y mino
rías. «Él Sol» ha iniciado el ataque 
con un artículo de colaboración. Re
cordemos sus términos. La reforma 
electoral decía; «Lejos de ser a r m a r e n 

su parte, pretende que la propor
ción entre mayorías y minorías, sea 
del 60 y 40 por 100, en vez del 80 y 
20; traducido, a otros términos que 
los monárquicos puedan reunir unos 
100 diputados, en vez de 78, si nos 
atrevemos a sus cálculos. Aumentar 
la minoría monárquica es la ocul
ta finalidad de l a campaña. 

Hay muchos inconveniente-s pa ra 
la implantación súbita de. la repre
sentación proporcional. Inconve
nientes de naturaleza casi mecáni
ca, Pero hay otros de distinto ca
rácter, más fundamentales. En al
gunos países, la representación pro
porcional ha parcelado, excesiva
mente, el Parlamento, haciendo di
fícil la obra legislativa de las cá
maras, y la ejecutiva de los gobier
nos. En las próximas Cortes consti
tuyentes, esta subdivisión parlamen
taria sería fatal pa ra la consolida
ción del régimen republicano. Ne
cesita éste mayorías compactas y 
nutridas. Por otra parte, en los; tér
minos en que se plantea la lucha, 
sin míís beligerantes que ima coali
ción republicanosocialisla y una 
coalición monárquica, no tiene ra
zón de ser la representación propor
cional hecha para las luchas donde 
intervienen muchos y diversos par
tidos' Una representación del 20 por 
IDO, es bastante mayor que la que 
hasta ahora gozaron las minorías 

el Parlamento español. Nunca 

noble de combate ciudadano, se j los republicanos y socialistas re
trueca en maza para aplastar a un " 
adversario casi indefenso.» Es «la 
guillotina seca pa ra decapitar a la 
ciudadanía». «Esc decreto no sería 
obra de democracia, sino de dicta
dura. En vano se buscará preceden
te tan terrible en los anales electo
rales. Ni siquiera la .igualaría la 
segunda refoirma quo fraguó Musso-
¡ini pa ra destruir a los antifascis
tas.» "El extranjero querría vislum
brar ©n él la inspiración del miedo 
y la sospecha de que la j omada 
abrileña fué im arrebato pasional 
que ya cesó.»-Y pide la representa
ción proporcional. ((El Debate», por 

unieron, en las Cámaras de la mo
narquía, 70 diputados. Ahora los 
monárquicos tendrán, por lo me
nos, 70 diputados, v puede ocurrir 
Cfue rebasen la cifra, .si en alguna 
circun&cripci<5n se llevan los puestos 
de la mayoría. 

En resumen, la, campaña contra el 
proyecto electoral del gobierno es— 
como adelantábamos—una campaña 
contra la misma República. Se tra
ta, con, ella, de debilitar la posible 
mayoría republicana y reforzar la 
posible minoría monárquica. Por 
mucho que se disfrace el ataque, es
ta es su verdadera finalidad. Y co-

Comentario a una pastoral, por Bagaría 

Eat& vteto que la blandura bao6 callea r a dertos pfiJamM. 

La República españo
la en Hispanoamérica 

Nos. llegan la^ m i s halagüeñas no
ticias de cómo fué recibido en lasi 
hermanas Repúblicas de América ei 
cambio de régimen en España. 

De Montevideo nos escribe el se* 
cretario de redacción de «El Ideal»"-
que en la noche del 18 de abril hu
bo en aquella capital u n a grandiosa 
manifestación hispanouri;guaya en 
que más de 15.000 personas celebra
ron con entusiasmo el triunfo de IBÉ 
democracia española. Y adjunta 5̂  
la ca i ta una fotografía del magní
fico espectáculo. 

Es conmovedora pa ra nosotros I s 
adhesión del pueblo uruguayo y da 
la colonia española en aquel bello y 
próspero país a la República espa
ñola. Y con esta ocasión dirigimos 
un cordial saludo a las redacciiQ* 
lies de ((El Día» y «El Ideal», dé 
Montevideo, periódicos que atacarojí 
siempre la monarquía y la dictadu
ra española, por amor al pueblo es
pañol. 

mo ahí, en el procedimiento electo
ral, está l a base de la consolidación 
republicana, por eso se ataca en
carnizadamente el proyecto. El 
frente contra el proyecto, o sea, ^ ' 
realidad, contra la Repúhlica, está 
formado. Iniciado el ataque por «El 
Sol», «A B C» y «El Debate», no h a ^ 
teniíio más, que proseguirlo. Las 
frases citadas del colahorádor da 
((El Sol» han sido recogidas y vuel
tas a lanzar por los periódicos mo
nárquicos contra la República. La 
declaración del republicanismo de 
((El Sol», ha servido para hacer 
más eficaz el ataque. ((Hasta loa 
elementos, afines», dice «A B C», cla
man contra la reforma. En ello hai-
ce también hincapié «El Debate». 
Y ((La Época» y «La, Nación» hacen' 
suyos los argumentos y las frases 
del matutino pseudorepublicano. En 
cuanto se h a t ra tado de u n a refor
ma imprescindible y esencial pa r a 
la República, los que, declarada vi 
ocultamente, son monárquicos han 
formado frente común como verda
deros correligionarios políticos. Y 
si unos discuten incluso la autenti
cidad del plebiscito del 12 de abril 
—«arrebato pasional •>, según f.l co-
Ial>orador de ((El Sol»—, todos pre
paran ya el ataque contra la lega^ 
lidad de las próximae elecciones, de 
la asamblea constituyente y de lá 
constitución futura. «No será legíÜ-' 
ma la asamblea—dice (¡A B C»—ni 
legítimo lo que constituya )a asam
blea.» 

Se ataca 1a misma base de In Re
pública futura, se quiere desvirtuad-
la y socavarla desde el primer ins
tante, presentarla como ilegal en sií 
mismo fundamento. 

Nosotros denunciamos ante l á 
opinión el frente monárquico que ' 
han formado contra la elección y IS 
Cámara constituyentes loe periódi
cos monárquicos y pseudorepublica:-
nos. Ningún disfraj; pTiede ocul taí 
los verdaderos propósitos de éstos.; 
Trabajan traidoramente á favor de 
la monarquía, desde dentro de lá 
República.» 

Preeio del elemplai* 

20 céntimos 
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HECHOS Y P R O P Ó S I T O S 

Los hombres de la segunda República 
No hay para qué hablar del relieve 

especial que entre los ministros de la 
Repúlilioa tienn la «gura de aon Ffr-
nando de los Ríos, Aparte de ios mé
ritos excepcionales que para el üeuern-
peño de tan elevado punto tiene el se-
íior De Jos RÍOS, consecuencia c.e SU 
estudio, su laboriosidad, sus viajes y 
sus 'preocupaciones constantes, casi 
puede decirse que los probcomas bá
sicos de la transformación que la Re
pública ha de operar en la vida so
cial y jurídica de España radican en 
el ministerio a que ha sido elevado el 
Joven y cultísimo catedrático. 

Ello nos ha llevado a solicitar una 
entrevista, que el señor De los Ríos ha 
couceojí.k; a,mafck'mente. 

Copv.9Xiwx ójciéndoiios que nada nue
vo piisc'e comunicamos sobre lo ya he
cho o sobre lo que se va a hacer, por
que el Bnsia ilimitada de servir a los 
lectores que tienen los periodistas ha 
hcclio que todo lo realizado y lo pro-
jectado haya tenido ya reflejo en las 
coliiranas de los periódicos. 

COMO Y POR GVre «rCTTA EL GO
BIERNO 

Aludimos a las censura?, que algún 
periódico monárquico le ha dirigido 
por el hccbo de acometer las reformas 
por decreto, sin esperar a las Cortes, 
y el señor De los Ríos, siempre son
riente, se expresa así: - , 

—Este Gobierno dijo ya al nacer, en 
su decr.-to orgánico, que era un Go
bierno de plenos pctiores y que '.ba a 
actuar en función de la conciencia na-' 
clonai revolucionaria que le había He. 
vado al Poder. Y llevarlo al Poder, es 
llevarlo a eit-rcwlo danfio satisfacción 
a esa conciencia nacional. Y como ésta 
lio era amorfa, sino que tenía, y tiene, 
orgarúsmos espsíciíicos de partido que 
habían elñ.borado durante meses y me-
aes un cor-te-i cía programático, las me-
tíldas que este Gobierno tenía Que 
adoptar no estaban abandonadas al ar-
Mtrio caprichoso de lo.", titulares de los 
ministerios, sino que tenían que res
ponder exactamente a las conclusiones 
acordadas anteriormente, durante los 
laboriosos estudios que se habían he
cho. A causa de ésto, todas VHB.XÍ'MS 
irsoluciones han sido adoptadas lo han 
sido por unanimidad y como expresión 
de esa concordancia previa obtenida 
durante meses y meses de mutuas fíe-
tberaciones. 

/.Cuándo se ha visto—sigue dicien
do el señor De los Ríos—que un Go 
gierno revolucionario provisional dif;a-
tjue hay una limitación legal e i sus 
poderci!, ¡ylendo así que se trata de im-
plantñr v.n nuevo orden jurídico y le
gal? Esas limitaciones serían autilim!-
tsojriiies; y a quien tiene que rendir 
ly ésta es una de las diferencias que 
nos separan esencialmente, desde un 
punto de vista jurídico, de los ^obier^ 
nos dictatoriales) a quien tiene que 
rendir cuentas el Gobierno es a la 
Asamblea Constituyente, a la que se 
someterá la revisión y la responsabi
lidad individual de nuestra obra. Esta 
es la acción plebiscitaria de la volun
tad nacional, que ha tenido tal vi(»or 
y ha sido tan inequívoca, que iücluso 
poderes milenarios se han visto impe
lidos a declinar sus magistraturas. 

Por lo demás, pocas veces se ha vis
to en la Historia—^yo no recuerdo nin
guna—que una Revolución triunfante 
haya respet.uio desde su nacimiento !ns 
libertades individuales como ésta, sin 
acudir a ninguna medida cercen.^dora. 
Bi se repasa la labor realizada pjr es
te ministerio, se verá que, fundamen
talmente, está orientada, o a reitiover 
los obstáculos que impedían a la con
ciencia individual considerarse ampa
rada y defendida en el respeto qu3 se 
le debe, o a amparar y proteger debi
damente a los que estaban en situación 
de tenencia posesoria, ya como inquiU-
nos o arrendatarios, o bien a est/uccu-
rar de un modo provisional los órganos 
He la Justicia, de suerte que adqaieran 
BU máxima eficacia. Nada de eUo a.iini-
tla espera, so pena de que la Revülu-
ción contrajese la responsabilidad do 
no haber dado inmediata satis ficción 
a elementales reivindicaciones de juE-
ticia de labriegos, inquilinós y demás 
elementos, en general, de la nación, en 
cuanto afecta a la vida jurídica. 

LA REFORMA AGRARIA 
^^Sfos criterios a que me he reTeiríla, 
í"™" normas Inspiradoras de la conduc. 
í;f„_?P los ministros, pueden ser sufi
cientes a expUoar y Justificar tiAo 

Don Fernando de los Ríos 
»«ir5:Wl|-«,*.<.vl^i-^^.W45. »* t-TBTT'ffyWIWrfBeíf-AXMSi-K-a 

cuanto se ha hecho y cuanto se anun-
cia como indispensable. Porque los con
tratos de arirendamiento (en cuya es
tudio estoy ahora trabajando) son una 
exigencia del Derecho social agrario, es 
decir, son una exigencia nacida del ca
rácter supraindividualista que las re
laciones de la propiedad tienen en el 
derecho moderno, ya que a la vida na
cional, lo que le íRterpsa no es «uiin 

social y político, y a veces hasta ético, 
el régimen caciquil; y para sacar d'< 
su gazapera a los jueces municipales 
que tradicionalmente y contra la volun
tad de los pueblos ejercían funcionss 
que no eran de justicia, sino, todo lo 
contrario, de pura gracia y arbitri,rle-
oad, vamos a Ir a la elección üirajta 
r̂ e los jueces mimicipales en los pue
blos Je menos de 12.000 almas, y a la 

Don Fernanao de los Bíos, visto ijor Bagaiía 

í tiene el título de dominio, sino quién 
• está dando o quien tiene lo que ha 

menester para elevar al máximo wi efi
cacia productora. Es decir, a 'a viOa 
nacional, quien le interesa es quien lle
va la gestión, la dirección de ennro-
sa: el cultivo. Y a proteger a los ele
mentos activos de la economía ag :aria 
va encaminada la obra que prspaia-
mos en forma de decretos, que no se
rán más que los primeros jalones i3e 
una reforma agraria apremiante y 
esencial, no ya a la consolidación de 
la República, sino a la justicia que la 
RepübUOa tiene que hacer. 

Recuerdo—sigue hablando el seüor 
De los Ríos—qiie durante muchos años, 
y desde «El Sol», en 1917, he ido tra, 
bajando en lo que al Derecho social 
agrario respecta, y luego me ha sido 
permitido, a causa de mis viajes de 
estudio y de mi labor política, conojir 
las reformas agrarias de la Eurona 
oriental, tanto de Checoeslovaquia co
mo de Estonia o Rusia, y conocer tam
bién, por mi actuación en la univer
sidad de Méjico, la obra allí realiwaa. 

Ahí-7-dice indicando una gran estan-
terla^téñgo todos los datos y e'íricn-
tos de juicio. 

Cuando se constituya la comisión In-
terministerial, yo sugeriré, según mi 
juicio, las lineas directrices en que do-
be inspirarse esa reforma, habida cuen
ta de la enorme experiencia >ilstór]ca 
que en España tenemos sobre los pro
blemas agrarios. 

LA JUSTICIA MUNICIPAL 
En otra de las reformas que el Con

sejo de ministros acordó acometer, la 
de la Justicia municipal, no se puede 
pretender tampoco que la Revolución 
aguarde y admita un estado de líPCho 
y unas situaciones jurídicas persoMt.'íS 
creadas exclusivamente al socaire díl 
favor político, porque los Juzgadas mu
nicipales han sido los instrumentos oe 
más plena enfeudación a cuanto ha 
significado de repelente en un s e n d o 

revisión de, todos los nombramlautos 
en las restantes ciudades. 

La prueba de la trascendencia que 
siempre ha tenido en la estructuca-ñón 
de un nuevo Estado la Justicia muni
cipal, está en el papel que han juga
do estas feformas en la reconstruc3iDn 
de todos los Estados modernos. Es el 
"caso de Prusia, desde la época dé Stela, 
y es el caso de Inglaterra en sus prin
cipales transformaciones durante el si. 
glo XIX. Habría sido dejar inta;t.)s los 
pivotes del régimen hundido el n i ha
ber acometido' la reforma de la Justi
cia municipal. 

LA IGLESIA Y EL ESTADO 
Intentamos abordar este pro alema, 

poro el ministro corta nuestras pregun
tas, expresándose así: 
' —Respecto a los problemas relativos 
a la Iglesia y el Estado, no tengo que 
fcñFdir ni modificar ninguna de las aür-
tt)r.ciones que ya tengo hechas: pero 
si me importa una vez más hacer cons
tar que nada de cuanto en est-: soj-
tido o en otro hagamos o digam.ia ha 
üe responder al criterio individual del 
ministro titular, six¡o a una cóincílagi-
cia del Gobierno. 

El señor De los Ríos se detiene un 
iGomento, y agrega, recalcando bien lo 
que dice; 

—^Esta afirmación que acabo de con
signar debe hacer meditar mucno a 
ciertos sectores de opinión que enj-icn-
tran en la representación de la'dere
cha republicana una coincidencia con 
su posición confesional. La norma de 
todos ha de ser en éste sentido, pomo 
lo he reiterado en infinidad de oca
siones, el más absoluto respetó para 
todas las conciencias y para todas las 
actitudes, y el único riesgo puede ve
nir de que, prevalidos de esta accU.ud 
respetuosa, se inicie una campaña de 
irrespetuosidad y de violencia encu
bierta. 

EL RÉGIMEN CARCEIJAR-ÍO 
Como don Femando de los Ríoa 3A 

a entender con el gesto que no quls'.s. 
ra hablar más sobre tan delicado te* 
ma, aludimos al régimen carcelario, J! 
él contesta sin titubeos: 

—Nos encontramos ante im a'ban lo-
no de este grave problema social, po^ 
el desinterés en que se ha vivido so. 
'ore todo género de reclusos. Jo mlrimo 
niños que mujeres u hombres. Nrs-
otros—y a eso ha respondido el nom--
bramlento de Victoria Kent—queremos 
insertar en toda nuestra política co-
neccionalista o penal hondos valorea 
humanos que, por una paradoja ver
daderamente lamentable, habían sida 
absolutamente eliminados de cárcelee^ 
piesidios y correccionales bajo la égi
da de un régimen que, según algunoa 
ritos dignatarios, vivía perféctaraeutá 
concorde con el sentido de la Igtesia* 

Yo—continúa—me permito dudarla 
En todo nuestro régimen penal no nási 
una sola nota de ternura, de amor o 
de desvelo hacia ningimo de los •. la
mentos sociales que han tenido la des
ventura de caer bajo la acción penáis 
Y es indispensable crear una estruc
tura con abundantes correccionalas lya 
hay alguno muy bien orientado) y con 
el complemento social del Patronaco 
que haya de preocuparse por encon
trar lugar de trabajo al preso f aiejai; 
del contorno de su persona la vigilariC'.á 
deprimente del Argos policíaco. Por no 

• existir precisamente un régimen correc
cional para niños y jóvenes deUncii-sn-
les, ni una organización escolar ad&i 
cuada, ni instituciones sociales postes
colares y de enseñanza profesional en 
líi medida necesaria, resulta una grtM 
parte de nuestra juventud, ptovinííiit» 
de las clases humildes, absolutsimen-
te abandonada e ineficaz para h\ ne
cesidad de la mecánica de nuestra eco. 
nomia. 

Estamos trabajando con gran diligen-
cía para remallar todo ello, y no retío» 
cederemos ante ningún género de eti-
sayo social, con tal de que esté orien
tado hacia la exaltación de la xiOf 
bleza de la individualidad decaí 1 a. ̂  

EL FEMINISMO 
Y aiiora, para terminar—^nos dius ^I 

ministro—dos palabras sobre una"" cier* 
ta orientación feminista que se pueda 
advertir en nuestra labor: 

Erhecho del nombramiento de la se
ñorita Kent y el de que se haya aoier-i 
to a las posibilidades de la mujer el 
campo de la notaría y el registro, co
mo antes el de la abogacía, obedecen a 
un criterio perfectamente definido de 
ir ensanchando cada ves más el campo 
de acción de la mujer en U vida. Ella 
podrá o no llegar a ejercer determinaíS* 
actividad; lo que no se puede, en vir
tud de una negación de capacidad,, ea 
imied.'rle q".e intente el acceso profe-
sioniil aUi adonde su vocación le in
duzca, • , 

Mi propósito es que la Asamblea 
constituyente revise todo el pro'ilem» 
de la capacidad jurídica de la mujer,-
según nuestro Derecho civlL 

IIIIIIIIIiillilllllllilinilllllIlillilllilllillllllillilillllllliillIUHI 

Las luchas dinásticas 
entre Austrias y 

Borbones 
Un periodo triste de la historia á» 
Kspaña, evocado de mauo maestrti 

por 
AUonso DanvUa 

en su serie de novelas histórica^ 
titulada 

l A S LUCHAS FRATRICIDAS UM 
ESPASA 

Publicadas: 
«El testamento de CarCos TI*, 
«La Saboyana». 
«Auatriaa y Borbones». 
«El primer Carlos III». 
«Almansa». 
«La princesa de los Ursinos», 
«El archilduqu© do Madrid» (do* 

tomos), 
«El Congreso de Utrecht» (doB 

tomos). 
Cada tomo cinco pesetas. 

, En BU librería y en ESPASA-
CALPE, S. A. CASA DEL LIBROi, 
Avenida Pl y Margall, 7. Apartado : 
547, Madrid. Envío a reemboW* 
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EOYALTY 

«Kazzia» 

Pel ícula de fuer te d ramat i smo y am-
l>lente colorista, de u n a g r a n visuali
dad; escenas de l a -v ida en el Sur de 
Marruecos, luchas de t r ibus nómadas, 
r ap tos de bellas doncellas y, por úl
t imo, cast igo duro a los salteadores 
de caravanas y pueblos. 

Con estos elementos y u n a hábil di
rección, «Razzia» es una c inta que en
t re t iene y emociona, por sus escenas 
de g r a n verismo, las danzas y cantos 
¡exóticos, y la g r a n riqueza documen
ta l de tipos y costtunbres que muest ra . 

Interpretación y música cooperan a 
l a buena acogida obtenida por esta pro
ducción. 

VALACIO B E l A F B E N S A 

« L A car ta» 

Ambiente ¡exótico. U n a s bellas plan
taciones oceánicas, regentadas por eu
ropeos, sirvan de marco a u n d r a m a era

ndo—de aü-a:terio por alucinamiento—, 
con u n desenlace tr iste, sin la no ta 
amab le y h u m a n a del perdón. . . L a 
c in ta tiene^ m á s valores teatra les que 
cinematográficos, si bien hemos de re
g i s t r a r que la lucha en t re la serpiente 
y yak r a r o animal , p a r a nues t ros es
casos conocimientos zoológicos desco
nocido, es de Tui emocionante y a l to 
valor cineástico. 

N u e s t r a compat r io ta Carmen X a -
i rabe i t i consigue su mayor t r iunfo ' en 
este a r t e ; j u s t a y sobria de gesto, po
n e en todo momento jel mat iz aece-
. sa r io p a r a l levar l a emoción a l es-
pecta-dor. 

"-•**« " - - " . ^ « t W S A f * ^ - » ^ » 

C I H E 

. Próximo lunes, 

'; estreno riguroso 

>x"^^ 

mm 
•64 

' ^*v * * 

B '^m" esperado poteiî ^blloo 06 

SM EISEKSTEIN 
Se exhxbifé iptty pronto ̂  

en Msíírñf 

« M malo» 

. por- i 

GLEN TRyON 

El diálogo y el resto de los intér
pretes fo rman u n discreto y entona
do conjunto. 

CAULAO 

«liós ángeles del infierno» 

Sinceramente creemos que «I^os án
geles del infierno», por su técnica a t r e -

ivida y su al to valor emocional, es aca
so u n a de las mejores películas de la 
ac tual temporada . 

Se- he rmana en es ta c in ta el argu
mento entretenido de apacible y huma
n a no ta sent imental , con las escenas 
más emocionante? de la gue r r a aérea, 
escenas da t a l verismo—-tan. diferen
tes de todo lo visto e n este género de 
películas—que sobrecogen y emocionan 
al espectador, produciéndoles u u an
gustioso sentÍEaiento de terror . 

Las escenas del ibombardeo del Ze-
pelin, la violenta eicplosJón de los i>ol-
vorJnes, el combate d ramát ico da la 
flota aérea, quedan grabados como al
go imborrable en la men te áél público. 

P a r a sostener la acción, t iene esta 
película mía tramia de amor , que ter
mina de xm. modo senoSlo y hvixaano, 
en u n f inal d e admirable y lógica na
turalidad. 

L a interpretación ¡és j u s t a por par te 
de J e m e s Hal l y B e n Lyon; m u y be
lla, J u a n a Haxbons, y disciplinados y 
armonices loe conjuntos. 

Técnicamente es, y no nos cansa
remos de repetirlo, algo que maravi
lla, produciendo en los momentos cul
minantes la emoción de la t r a g e d i a 

«Los ángeles del Infierno» es la pe
lícula de segura y l a rga vida en Jos 
carteles y d igna de ser v is ta absoluta
mente por todos. 

P r o n t o se "estrenará en E s p a ñ a esta 
gran, peiicula, d e la que son protago
n i s t as ÍJc^ores del Bio y E d m u n d o Lo-
•we, ^ « yct fiimarett JimfoH láBl p re 
cio á é l a gloria». 

Q\ 
.£^>^ 

llliia escHBÉa süMe^iia! 
i£! pueblo ametrailaie! 
iLa lariena se adueña de los wm 
de perral 

¡El íiailre prodgse la refoMclén! 
i i islíB, e! deserta ei ía esciaira! 
iCaa essiiadra linsáia en gpas iülesas! 

Fsqwemáücanienie este es el argumento déla lormiriable película sonó» 

La tragedia de- Scapa Flow 

LA TUMBA 
DE LA 

ESCUADRA 
Wtf empfehie» d » dcuiscijen Kotonie diesen'FibD za sebeo and znÍ>t>CRn.<^ 
<üé VaterlsBdfliebí so sehr «nprelsL 

Martes estreno exclusivamente en 

YALTY 
> ' 

¡A. \^A 

m :^. 
#?-.. 

Ca ^ Sf 

"»<V 39 

"^""^^^-mu^r^js: '̂̂  
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ESTAFETA DE ALCANCE 

El venerable armatos te 
La primera parte de la sesión, tn 

el viejo Parlamento, se dedicaba, 
reglamentariamente, a ruegos y pre
guntas; caei toaaa las P^f^'^^'ll i 
casi todos los ruegos (las dos cosas 
eon una misma) se hacían de acuSî -
do previo con el ministro a quitn 
se dirigía el diputado; el ministro 
jra sabía lo que se ie iba a decir y 
ío que tenía que contestar. La. la 
rea era fácil; pero algunas veces el 
juego no estaba previsto; el diputa
do se levantaba, y. sin haber avi
sado con antelación al ministro, lo 
Boltaba la pregunta a boca de i a. 
rro. En estas con&iciones, la tarsa, 
del ministro no solía BST grata- Ca-
üa cual se desenvolvía «orno su &a-
toiiidad parlamentaria le daba a en. deben ser. 

otro se levantara por él para de. 
íencer un asunto capital del minís 
terio. E] Consejo de Instrucción pu
blica es la anulación también de su 
responsabilidad. Si un hombre no 
ee siente con fuerzas para sobrelle. 
yar esas dos condiciones del minia 
terio, ¿para qué acepta el cargo/ 
¿Para qué es ministro quien no va 
a tener Iniciativas ni va a poder 
responder ante el Parlamento de lo 
que haga? Este ministro, como los 
demás, puede rodearse de cuantos 
alementos técnicos quiera y necesi
te. Podrá tomar parecer ae este o la 
otra autorizada personalidad; pero 
la responsabilidad de lo que haga 

i y la iniciativa, suyas, muy suyas 

tender. Habla, sin embargo, un mi
nistro que estaba a cubierto de todo 
ataque; un ministro que en el ban 
co azul estaba protegido por un 
fecio blindaje de acero. Era el mu 
nistro ce instrucción publica y Be-
lla<s Artes. Cuando un diputado se 
dirigía a este consejero de la coro
na no pasaba nada; el ministro se 
íevantaba y con la más dulc^ de las 
entonaciones decía; «El asunto de 
Que me habla «u señoría está a in
forme del Consejo de instrucción 
pública; niego, por lo tanto, a su 
señoría que tenga a bonáad de es
perar a que el Consejo dé su dicta-
ínen.» Y ee pasaba a otra cosa; el 
diputado perdía toda esperanza, ce. 
mo los pobrecitos del Dante. Trans-
currían los días; ge deslizaban los 
meses, y el dictamen del Consejo de 
Instrución pública no llegaba. 

¿Habremos de deicír que ese venfl-
i'able armatoste estaba compuesto, 
no por elementos útiles e indepen-
dieintes, sino por la diéntela del 
ministro del ramo y da los demiS 
ministros? El título de consejero -le 
Instrucción pública ha sioo sjempíe 
una ventaja para otras cosas; un 
mérito para logros v medros en las 
carreras profesorales. En el Minw.. 
ierio de Instruociónj loe asuntos v'i 

de consejo; como dií--minados lor 
las provincias hay elementos y en
tidades que podrían aportar su in. 
teligencia y su experiencia a la re
solución de los grandes asuntos oe-
dagógicos, 6&0S elementos y entida. 
des eran llamaaos también a cola
borar con los demás de Madrid-

Pero todo esto está muy lejoe, 
allá en las brumas de lo pretérito. 
Y acaso los inevitables técnicog di
gan, al leer estas líneas, que el 
autor es un iluso. Sin quererlo, si 
esto dicen, habrán hecho el mayor 
elogio de un simple transeúnte que 
no aspira a más premio- ni a más 
goce que su independencia. 

AZOKIN 

Hemos dicho que la composición 
¡leí Coaaojo se hacía antes con la 
clientela de log ministros. Poco más 
o menos, es lo que ahora suced'̂ . 
El obispo de Madrid era piedra fw. 
zada, piedra angular, de los ant' 
guos Consejos. No se podía prescm 
óir del obispo de Madrid. ¿Qué ins. 
truniento tocaba e- esa orquesta e¿8 j 
pastor de almas? ¿Por qué figuraba 
en el armatoste tradicional el obis 
po de Madrid y no el presidente de 
la Casa del Pueblo? Hubo, en 1917, 
un subsecretario que fué partidario 
decidido Qe ia supreeión ' del Con-
S'Bjo; pero «sa era empresa harto 
pavorosa. No se ^^odía intentar. Sí 
se podía reformar el venerable a^ti. 
lugio. Era ministro entonces Fehp-a 
Rodés; Rodés debe de guardar ^ t r e 
Sus papeles ei proyecto de reforma 
qug el subser-relP'ín trajió. F.»e sijb 
secretario ya no rectierda los c^ta 
lies del caso. Pero sí tiene bien pre-

j sentes en la memoria unos porme 
Tiorfts del proyecto que a pu enten. 
der, eran fundamentaJes. No hemos 
hablado antee por capricho del obis
po de Madrid v de la Casa t.'el 
Pueblo. Si el dicho prelado repre
sentaba en ei Consejo, con otr'T's 
consejeros, ios intereses conservad"). 
res. los intereses de lag familias 

Legal idad y 
revolución 

tales son los de izquierda y der^>i r'«as, ¿cómo en el Consejo no ñga 
cha; es acaso, y sin acaso, este mi- ¡ raban los representantes de los ni-
nisterio. aquel 'sobre el que más p-3- "Os pobres? Los niños ricos están en 
isa, sobre el que pesa con más inten- minoría; la inmensa mayoría la 
sidad, con más dramatismo, el oro.! componen en la nación ios niños po. 
blema, perdurable en España, de iz-' ^^'^^^ ^ ^sos niflOs no tenían on el 
qnierdas y derechas- Según la in
clinación que se dé a un asunto-
así gran parte de la juventud,. si 
no toda, habrá de emprender la ru
ta o por la derecha o .por la iz. 

Consejo, en el supremo armatoste cu 
que se c.ecide de su futuro, en ^ue 
se marca la orientación de izquierda 
o derecha, en que se ventilan los 
problemas fundamentalee en la vida 

quicraa. Y esas res-oluciones. bien'í de la juventud española; esos milli 
sea. en un sentido o en otro, son, r<>ji y_millares de niños, en tanto-íue 
delicadísimas para ©1 ministro. í lOg ricos estaban allí representada» 
Fuerzas poderosas, ante un asunta j carecían do representación. En €,! 
capital, tratan de impelerle hacia proyecto a que aludimos, lo recor-
la derecha; otras fuerzas, no me. dará FeJipe Rodés, se conceda a la 
nos potentes, intentan arrastrarle Casa del Pueblo de Madrid la fac;iL 
hacia la izquieraa. De lo que diga, j tad de elegir libremente, entre sus 
en definitiva, el ministro depende la! asociados, dos consejeros de Instruo 
orientación de la juventud. Y así, ción pública. De este modo las cla-
balaneeados de uno a otro extremo, ses trabajadoras poc'rían defender 
los ministros de Instrucción dejan j los intereses de sus hijos con abso. 
pasar el tiempo; tienen empolvan-1 luta libertad. No se deje alucinar 
dose los expedientes sobTe su mesa,' ei lector con el argumento de que 
Be resisten a decicir de un modo,- el Consejo debe de ser un organis-
rotundo, categórico- Pero la salva
ción la tienen a mano; la salvación 
íEs ei Consejo de Instrucción pública. 
Si ahora hiciéramos la bibliografía 
de lo que se ha escrito contra el 
4respetable artilugio ocuparíamos, dos 
•¡o tres planas del periódico. Siem' 
jpre se ha clamado por la desapari
ción de ese armatoste. Ha sido uno 
t e los tópicos costianos esa supre-
bión. Con tal aparato, la iniciativa 
.del ministro desaparece; desaparece, 
consecuentemente, su responsabili
dad- Al ministro le nevaii un asun. 
to, y el ministro lo pasa al Consejo 
de Instrucción pública. Si luego en 
fa.s Cortes se piae responsabilidad al 
ministro, ei ministro se levanta 
tranquilamente y dice que la reso
rc ión de ese asunto «s del Conseio 
He. Instrucción pública. Y si en las 
Cortes tiene asiento el presidente de 
fese Consejo, guarda silencio; porque 

mo técnico, y que, por lo tanto, a 
él deben ir tan sólo l e técnicos en 
la pedagogía- No; los -roblemas quo 
.se han de debatir en ese artilug'o 
están en un plano más alto; se ha
llan al alcance de todos. Y aparta 
¿e que un obrero puede eer tan ver. 
sado en esas disciplinas de la peda
gogía como un catedrátioo, ese obre
ro lo que ha de llevar principal, 
mente al Conse.jo es aquello que va-
le más en la vida, aquéllo que solo 
con la frecuentación del dolor hu
mano se logra, que sóilo da el vivir 
entre loe trabajos y los afanes dia
rios: un sentido de humanidad, de 
tolerancia, de progreso y de fe en 
lo por venir. En el proyecto de que 
hablamos se concedía igual facultad 
de nombramiento libre, pero no de 
dos consejeros, como a la Casa deil 
Pueblo, sino de uno, al Ateneo de 
Madrid. Y cómo no es lícito que Ma

sería desairado paja el núnistro que' .drid splo participe en esas funciones 

Publicamos en nuestro último nú
mero unas declaraciones del recien
temente nombrado director de «El 
Sol», señor Aznar, muestra de cómo 
opinaba el día 15 de abril de Í931. 

Alguien, entre los sorprendidos, 
que por cierto no deben ser muchos, 
ha hecho llegar hasta nosotros du
das sobre la autenticidad del es
crito. 

Fué publicado el día de refe
rencia en el «Diario de la Marina», 
de La Habana. EE esta fecha, el se
ñor Aznar se consideraba ya direc
tor de «El Sol», de Madrid, oomo 
lo indica la primera línea de su de 
claración, que textualmente copia
da—no lo hicimos el jueves por fal
ta de espacio—, dice así: 

(Por Manuel AZNAR) 
Editor de »El Sol» de Madrid. 

I Ya hay una corona más que aña-
j dir a las vitrinas de los museos. 

En trece arlos, se han derrumba
do cuatro de las monarquías más 
fuertes de Europa; pero el único mo-
narca que abandona su trono en ple
na paz, sin sombras de tragedia, en 
un gesto de suprema civilidad y de 
absoluto respeto a los ideales demo
cráticos, es el rey de España. 

El mundo entero espera que la 
transformación del régimen político 

j español seria sangrienta; pero Es
paña ha demostrado estar perfecta
mente preparada para regular sus 
destinos, sin perder el equilibrio y 
la serenidad de espíritu. 

En veinticuatro horas ha pasado 
de ser uno de los soberanos más po
pulares de Europa a la condición 
de un desterrado político. 

Se dirigirá seguramente a Lon
dres, y en la capital de Inglaterra 
fijará su residencia definitiva. Hay 
motivos para suponer que los Esta
dos Unidos es él pais que con virí 
fuerza atrae el espíritu y las oficio 
nes del rey Alfonso. Varias veces ha 
declarado a sus amigos íntimos que 
deseaba ardientemente visitar los 
grandes centros industriales de los 
Estados Unidos. Sobre la mesa de 
su despacho oficial, y encima de los 
muebles de sus habitaciones priva
das, se veían constantemente las re
vistas norteamericanas, especial
mente aquellas que están dedicadas 
a las especializaciones industriales. 
Nada le complace tanto como con
versar acerca de esa clase de temas: 
y entre todos ellos, hay uno que Úe-

\ na su afición principal: la industria 
de motores. 

En una declaración famosa dijo 
que «si alguna vez se veía obligado a 
dejar el trono quisiera convertirse 
en fabricante de automóviles». Ve
remos si ahora que se le presenta 
ocasión propicia realiza su sueño. 
Es absolutamente seguro que, den
tro de poco tiempo, si sus deberes 
políticos, como caudiüo de una gran 
parte de la opinión española se lo 
permiten, vendrá a visitar los Esta
dos Unidos. Esa es una verdadera 
pasión en el ánimo de Alfonso XIU. 
Su fortuna personal le permitirá vi
vir espléndidamente, rodeado de las 
madores comodidades. 

Dentro de ese cuadro de perspecti
vas, se ha de desenvolver la futura 
vida del rey Alfonso XUl, cuya in
fluencia en los destinos de España, 
seguirá siendo extraordinaria, pese 
a que haya perdido la corona, des
pués de las elecciones municipales 
del domingo últirno. 

líamiA AZNA^ 

Podrá discutirse si es mejor la ra-
volución o la legalidad; lo que no 
cabe discutir, es que la revolución 
no es la legalidad. La confusión de 
que si lo es, parece atar y cohibir 
al Gobierno provisional de la Repií-
blica. 

Entiéndase que negar revolucio
nariamente la legalidad no es negar 
sentido juríaico a la obra revolucio
naria. Por el contrario: es recono, 
cérselo en toda su profundidad. Por. 
que los cuerpos de leyes son insufi
cientes para atajar el desmán y por
que se ha perdido autorizadamente 
la fe en los intérpretes de ellos, ea 
por lo que se hacen las revoluciones 
Es improcedente, por tanto, invocar 
a cada paso preceptos escritos, o «a 
falta, para no hacer lo que han ¿« 
hacer. En este error—noble error, si 
se quiere, pero que puede ser funss-
to—, caen a diario log poderes quíí 
hoy rigen la nación- Ese criterio nOs 
nevaría a afirmar que la Revolución 
francesa fué un ilegítimo desbordar 
miento pasional, sin el menor senti
do de derecho. ¿Fué eso? Y que lo 
es la actual Revolución mea. 

La misión de un Gobierno proyl-
sionai, que es tí que recibe los po
deres del pueblo en instantes de cri
sis e inevitables urgencias, no se re
duce a preparar unas Cortes que fi
jen el estatuto ¿el país. Ese Gobier^ 
no es el depositario dM espíritu de 
ese estatuto. Proceder con arreglo 
a lo que la conciencia revolucionac 
ria dice que ha de ser ese estatutoi 
no es sólo un derecho sino un de
ber del Gobierno provisional, por-̂  
que en la tensa lucha de los momea-
tOs críticos perder un día es perd'eí 
mucho. 

Aún existe otro aspecto que eSjjO-
iea la acción a un Gobierno provi
sional. Cosas hay que él sólo pue
de hacer, que no pueden hacerse 
luego; muy principalmente la ejero. 
piar exigencia de responsabilidad tí 
los que delinquieron. Pero la clase 
de delincuencia que una revolución 
ha de perseguir, no es tan sólo la 
escrita en los Códigos, sino la que 
va contra el propósito &e jueticia 
del pueblo que ha culminado eii el 
cambio de régimen. Hojear códigos 
febrilmente, es pueriJ e ineficaz. De 
cada cien grandes malhechores ape-

i ñas uno, el más necio, resultará 
j culpable. A los otros los salvará el 
embrollo, el contomo desmesurado 
e indefinido de su culpa legal. NO 
se pescan ballenas con red, sino "'Oji 
arpón. Sólo el Gobierno provisión^ 
es capaz d'e esa tarea, porque luego, 
ese espiritu jurídico del puebla ha
brá, de oóncretarsé en" fórmulas- Ne
cesario es, para garantía de todos; 
pero surgen dos puntos evidentes-
que todo criterio y sentimienM dS 
derecho, al articuiarse pierde niti
dez y extensión, y que la eijúlá'ad 
y la normaJidad legal quieren que 

i !a ley no sea retroactiva. Lo vigenttí 
! hoy es el sentido .lurídioo popular; 
¡ juzgúese con arreglo a él. De su vl-
' gencia puede estar seguro el Go
bierno por lo reciente y maniflesW 
de 601 expresión. Querer invocarlo 
para largo plazo seria Tisurpar; o»" 
ro no interpretarlo derechamente 
mientras dura es paralizar el anhe
lo revolucionario. 

El Gobierno provisional^ lejos dé 
entenderlo así, muestra inolinacio.. 
nes en contra. No sólo se ata a le* 
galidades, que no tienen ya nadS 
que ver con la estructura que Espa
ña ha demostrado querer darse, si
no que hasta respeta estados ilega
les (lUe van contra ese expreso de
seo. Un caso: Deja a las Ciírtes el 
resolver sobre la separación de la 
Iglesia y el Estado, a pesar de que" 
España, al votar por la República, 
votó ese postulado mínimo entre 
otros, porque no hay programa .•» 
Ideario republicano en que no esté. 
Pero además, no procede a la recta 
aplicación d^ Concordato, forzand* 
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í i cuaJ, hay instaladas en España 
ordenes religiosas que legaünente uo 
pu«de haber. 

El principio de ha<;er revoluciones 
«sin que se asuste nadie», es conmo
vedor, pero es inútil. Cuando se re
nueva y dignifica la viaa dé un país, 
ha de asustarse alguien. Ha de asus-
jbarse además con motivo. Ha de 
jasustarse el map^istrado del qu^ se 
supiere que prevaricó, haya prueba 
en derecho o no haya prueba; el 
militar que para ascender treno, 
por más que en el escalafón eso i o 
Be acusa; la Iglesia, dueña del Es-
itado y monopolizadora de la ense-
fianza; el terrateniente, que niega 
isus tierras a la semilla y al fisco; 
W político, que empeñó la Hacien
da 'lafiíi'ca y sacó de empeños la 
pr- ffi. Y no por espíritu de ven-
ge I, sino por precaución, ya que 
fepTescntan en el país un peso que 
por muy poco ha perdido el centro 
jSe gravedad, y, por más que finja, 
po se ha de resignar a dai^e defini
tivamente por acabado. " 

Dijérase «lue no quiere acabar de 
jfentendeTse lo ocurrido en España y 
Jo que España quiere. De legalidad 
,fen legalidad, dando a la palabra su 
estricto sentiGO, podrían Uegar los 
hombres del Gobierno a la conclu-
pióu de que lo que el pueblo quiso 
fué' sencillamente hacerlos conceia-
fés y que administraran honrada
mente la hacienda municipal. Pero 
¡todos sabemos que no fué eso; que 
ise equivocan tal vez los cae hablan 
demasiado de República y demasia-
flo poco de Revolución; que la Revo
lución es la justicia contra la en-
.fesrmiza y caduca legalidad; que un 
proceso revolucionario no se parece 
ni remotamente a un juicio ante un 
iTribunal de derecho, sino que es, 
fen parte, veredicto de un jurado qa^ 
resuelve en conciencia. Ante unas. 
Cortes constituyentes que reflejen !a 
íidátud actuaj de España, más iácil 
íiahrá de serle al Gobierno provislo-
naa iustiflcar cualquier medida adop-
Hada que explicar la pasividad y la 
emisión. j ^^e r BUENO 
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Boa de San Pedro. 9 

Bareelona 

I I 
Los errores del parücularismo 

Aunque parezca antinómico, lindan
do con lo absurdo, el criterio «técni
co» puro, tal vez por demasiado ana
lítico, al mirar al árbol no ve el bos 
que; por eso los especialistas de las 
artes particulares de las fiestas, mú
sicos, pintores, coreógrafos y aun eru
ditos del cantar, han sido y seguirán 
siendo los menos avisados conquista
dores del mundo interior de las fies
tas populares, pues limitados por re
glas o mandamientos de oficio a las 
simples preocupaciones de la pauta, 
del tono, de la simetría y la métrica, 
no llegaban al íondo esencial emocio
nal, de la psicología de las manifes
taciones populares, estimándolas bur
das o anárquicas, porque rompían los 
moldes canónicos en que se movía su 
erudiqión, reglada como un oficio me
nestral en tiempo de los gremios. 

Reduciremos las pruebas del error 
interpretativo en el puro criterio téc
nico, a la de la inesümación por maes
tros y compositores, al considerar que 
no tenían compiís ciertas melodías 
populares, por no ser éste el de 2 es 
a 3, o sus derivados, al encontrar 
cantos de otros ritmos, como el del 
cantador aragonés, que empieza con 
cuatro corcheas a tiempo del a 3 del 
acompañante, o la alternancia en las 
peteneras de 3/4 y 6/8, o el zortzico 
con litraos de tiempos de 5/8 y 10/8, 

I o más todavía el aurresku repitiendo 
los cinco compases cuatro veces, con 
analogía de modulación de primero y 
cuarto y del segundo con tercero. 

P a ^ estos particularistas, ha sido 
lo popular más que motivo de inves-
t'gación y estud'o, cantara o ñlón ex-

; piotable, no siempre con la providad 
de no dar como privado o propio lo 
que es perdurablemente público, so
cial, común de todos; o bien lo han 
alterado hasta hacerle perder su esen
cial fragancia, perenne y difusiva de 
lo naturalmente popular, subjetiva de! 
alma múlt'ple de todo un pueblo, no 
de la individual de un compositor, 
concertador o poeta. 

Cierto es que en iEspaña han sabi
do recoger, en lo que a mús'ca y 
cantos se refiere, todo un caudal de 
creaciones populares, desde Barbieri, 
Serrano Fuente, Villar, Asenio, Calle-
Ja y otros, hasta Pedrell, Benedito y 
Torner, con autoridad y cultura folk
lórica y el P. Bonostia,- como analis
ta insuperado con, la música y can
ción vasca; y merece c'tarse ''a magis
tral labor del profesor Aranzadi, des
de el campo í e la etnografía, a la 
que llevó su cultura müs-'cal y su agu
deza artística: También hay que re
cordar que se ínsp'raron de veras y 
felizmente en la música popular Cha^ 
pl. Bretón, Granados, Albéniz, Turi-
aa y Falla, para no citar otros. 

Variedad de las fiesta: Sus ele
mentos 

No como verdadera «clasificación*, 
Bino como ordenación y separación 
de los joaillares de fiestas registradas 
en España, hemos necesitado normas 
de distribución en grupos y selección 
do las más reiteradas y constantes, de
jando para otro "trabajo los «tipos» 
más significativos, y así hemos liti-
Bzado la distinción por los fines a 
que las flestais populares se enderezan, 
por los medios con que se organizan, 
por los actores que en ellas figuran 
y por su época o distribución en el 
tiempo. 

Desoontadoa innüediatamente los 
dos últinios conceptos, ya que no son 
fiesta, sino espectáculos aquéllas que 
limitan y separan actores y público, 
como en las danzas de tablado o ca
barets, «para el» público o para el se
ñor, y no «por el» pueblo ejecutadas 
o acompañadas; pues esta diferencia 
esencial de la existencia de meros es
pectadores quita su carácter a la ver
dadera fiesta popular, colectiva y ge
neral. íiB. distinción cronofógdca tiene 
más transcendencia que la de utilizar
la en el calendario, distribuidas en 
BUS fechas fijas, las de este nombre, y 
según su época las movib'es del ca
lendario gregoriano; siendo de notar 
la existencia en Cspafia de muchas 
fiestas variables « i fecha, por moU-
vos locales o estacionales, o por In
directas relaciona oom el santoral o 
aún con sucesos históricos, entí*e las 
gne figuran tarias gae no so^ anu<b-

les sino bisanuales, trienales o sepa
radas por periodos de seis años como 
la de Morella del Cid, o cada diez 
años las de Andará en los Picos de 
Europa. 

El criterio distintivo por los medios 
o «juegos» y diversiones, siempre de 
tipo público empleado en las fiestas, 
nos ha llevado a estimar .éstos como 
las unidades o componentes que las 
integran y a intentar una clasificación 
o seriación de ellos. Así es fácil dis
tinguir entre estos elementos o pie
zas del mosaico total; los juegos o 
ejercicios de emulación (no sólo de 
actividades físicas con empleo de fuer
za y destreza, sino de manifestacio
nes espiritua'es o artísticas con inge
nio improvisador o diferido, que em
pieza en los versolaris y iwetas pue
blerinos, los improvisadores de canta
res y tonadas, los «bobos» abufonados 
y críticos de la vida local muy exten
didos en Aragón, Castilla y la zon» 
cantábrica y, claro es, los músicos y 
recitadores, que llegan a culminar en 
los juegos florales, pues de todo ello 
hay típicos ejemplos en España. 

En los juegos de emulación física, 
nativa demostración de las aptitudes 
de cada raza o pueblo, encontramos 
medios de estabiecer verdaderas zo
nas etnográficas, como el juego de «pe
lota», no sólo vasco sino caslelíapo o 
riojano, antes fácilmente separable 
por su área de los «toros» y sus co
rridas, desde el toro de la vega, co 
rrido y alanceado en pleno campo en 
Tordesillas y otros pueblos de Casti-
ca; el toro ensogado, de más amplia 
área de expansión; el toro suelto por 
las calles del puebio y con las salidas-
de éste cerrada, muy típico en Aragón ; 
y Rioja y famoso por el encierro de: 
Pamplona; los toros de fuego con es-: 
topas ardiendo en las astas, q'úe aún i 
se corren en algunas localidades; yj 
las «capeas» de todo el centro en las ' 
dos mesetas y Andalucía, hasta las co

rridas, espectáculo éste ya organiza
do y presidido por la autoridad en vi
llas y ciudades de todo el reino aun
que sean ciertamente exóticas en to. 
da la España del Norte y Noroeste, 
donde el espectáculo nativo es la lu
cha de toros entre sí o el arrastre de 
grandes pesos por parejas de toros 
como en las Vascongadas. 

Interesante sería sin la limitación 
impuesta a este artículo, señalar la 
distinción y formas de las carreras 
de caballos, en las llamadas caballa
das del Centro y Sur, que desde ia 
desembocadura del Ebro a la del Ta
jo presentan modiflca-ciones iniciadas 
por las simples galopadas segu'daa 
por ISLs carreras de cintas, anillas y 
roscas y otros artículos de puntería; 
o las carreras para la decapitación de 
gallos colgados, con sables cortos o 
cuchillos, y aun el paso bajo arcos de 
fuego. 

En las zonas del Norte que no pre-
sentan el anterior festejo, desüácan-
se múltiples juegos de destreza y 
fuerza, como los «bolos» en sus varias 
modalidades desde Navarra a Sala
manca y toda la zona superior a la 
línea que Tas uniera, más algunos is
lotes en el resto de España a lo.a qua 
ha sido llevado dicho juego: lanzar la 
barra, «ejecutar saltos», libres o con 
pértigas de apoyo; correr o andar, es
pecialmente las muchachas, conser
vando en equilibrio sobre la cabeza 
cántaros o herradas en las provincias 
vríscas o en la CastHla de3 Duero; «lu< 
rhar» por n-odos o normas que enno. 
blecen los juegos en León y Extre-
inadura; trepar en las mallas y cuca-
ñas para alcanzar muy diversos ga
lardones o premios; y regatear en 
puf:blos marineros, son algunos de los 
ojerc'cios que merecen más que esta 
F':-np!g enumeración. 

Completan los files-rentos de la fies» 
ta como derivación trí!d'o!onaI de laa 
«hogueras» protnbJst^rJcaa por todas 
las regiones usadas, los fuegos de ar
tificio y d'sparo de bo.iib'as, i-naroán» 
dose un mavor uso de los efectos de 
luces en el Norte y el em.pU-o do ruí-
c!.<>3 más o menos .-íratos en L^vantej 
pomo si señalaran ja distinción <le una 
España de Juegos limrinosos y otra 
de espectáculos sonoros. 

I * d e H O Y O S S A I N Z 
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GulUiet Mijos y C. i a 
S* A« E« 

Maquinarla y Herramientas 
para trabajar Mamadera 

Femando Vl^sa 
M A D R I D 
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CORONA'' 
Escriba Ud. a máquina por a n a 

p e s e t a nada más al día. 
La mejor máquina de escribir, con 

todos los adelantos más modernos. 
CARANTIA ILIMITADA 

Descuento especial a los lectores de 
esta Revista 

BOLETÍN A RECORTAR (franquéese con 2 céntimos) 

SOCIEDAD HISPANO'AMERICMA fiASTONOKOE, G. A. 
SEVILLA, 16 — MADRID 

Remitame catálogo F, y condiciones al contado y a plazos de ¡a máquina 
de escribir CORONA Modelo 3 Sport en color 

Nombre _ 
Calle de_. . _.__„„._„„._. «'í'"'..-, Población,. 

—yá£É^^^,Saíí-ís^í* sS-- c >' 
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LA C I R C U L A R D E L|S1?:£H"Í-"SHÍ'Í'A NUESTROS AML 
GOS Y LECTORES PRIMADO 

Ante todas las coeas recordemos que 

ito dfi cualquier clase áei arzobispo pri
mado de Toledo, no va dirigida a toda 
España cuando lleva solamente su f-r-
ma. EH arzobispo de Toi;edo, tiene ju
risdicción «tan Bolo» len su arciildióee-
-sis, y a ninguna otra arohidi^oasis 6 
idióeesis se -ejctienden sus palabras. 
Los ebispos y arzobispos son en absolu-
•to independientes entre sí en su ofi
cio pastoral, pues el enlace canónico 
que entre ellos hay no llega mas que 
a algunos asuntos do justicia y otros 
saneratnénte discipIinaTÍos. 

Por esto, el primado, sólo naan-
sda—dicho ¿n térmicos popuCares—en 
BU arcaiidJóeesis estricta. Por esto, 
mucho ¿untes de que él hablase, JiabJa-
rcxí 'Otros obispos, comenzando por el 
•(de Baroeloña, sin preguntarle que te-

, alian que decir, ni esperar orden, que 
•no podían rec'bir, ni consejos, que 
no debieron necesitar. 

Cuandr) los obispos españoles 'quie
ren dar órdenes o aconsejar unánime-
'lE'eBt'e, firman tocios ellos la misma 
paB'toral o circular comen-zando por 
<tí de Toledo, cuya primacía ,es en la 
faáctica una primaxsia de honor. En 
te. ocasión presente 'del cambio de "re-
gwaen, esa pastoral o circular común 
x© se Tía dado, y lo que jH-ense o dá-

.ga el cárdenas toledano, «a Toledo 
se queda. 

•Pero no cabe duda, en que BUB con
sejos y advertencias tienen inf'ujo en 
toda España: siao en los ob'spog, en 
los católicos, y sobre todo en íós ca
li® Jcos tímidos, más dados a ansiar y 
íreeijjir órdenes .s;n reflexionarlas, -que 
»jsroducir con su pensa-miento y su 

respectivo órdenes, 

beza del ipen«a,mle¡nto «amfiíi. Para esos 
iina pastoral, una circular, un documen-1 .taJes, puede su propio obispo pensar 

'• " ' " "' •' -cuanito quiera,, que sóio oyen al -pri
mado, y más aún cuando éste comete 
•el desacierto de coincidir con su vi-
-sión simplísima de los preblemas que 
aquellos tienen o con su timidez. Mu-
'Ciios (Católicos españoles ni saben ni 

ro no entiende esta indiferencia co
mo juego, como que ni le interesa 
escoger, sino como adaptación a la 
quo la sociedad escoge en cada caso; 
de manera, que cuando una nación, del 
manera indudable, clara, casi unáni-' Siguen llegándonos testimonios n». 
me, legitima, se da una forma nueva, merosos de la fe que en nuestros ami-
que es el caso reciente de la Repú- gog ha despertado el propósito de coa. 
blica espanoia aquella mdif erencia j vertir en diario CBISOL Las cai-ta» 
desaparece, y la Iglesia no tiene «p- que nos envían no son úiicamente de 
Clon. Era indiferente en el instante | Xciicitaolón y estímulo, sino que contle-
previo a, la decisión de la voluntad 
nacional y como reconocimiento de la 
soberanía que ésta tiene; cuando la 
soberanía ha decidido, nM«re la -ex-

simten el aima a<toMrab5e de la con-jPectación Tara res<íl%^e «a un esta-
igiegación que forman con sus respec- \^ ^e cosas que ^ueda !tvco.nmoymle 
m.va rectores, sino que quieren « d e - \^^stn que la misma soberanía otra 
mes -que vengan de muy lejos y per- ¡'orma detennme. 
it'iátan «1 descanso de ao pensar de I Por haber sentados la prenmisa fai
no pensar, y aún de no alegrarse y de sa de la indiferencia «actual» de la ^^ ,̂ ,̂ ^ 
no icntristecerse. Nada mejor, que ia Iglesia^ puede levantar luego el car-1 sensible y -^vo que hay eñ eada'^ueblo 
oomunidád de todas las iiglesias y de denal su afirmación de xpie no im- j y ciudad—no se limitea a recibir nask 

«en algo qus valoramos én más aúar 
inieiatiyas, indi-oaciones, tam atinada» 
en su mayor parte, que no dejarán d« 
inliuir en ia organización que demos 
a determinados aspectos del periódico. 

El maj-x>r halago para nosotros ea 
qu© los núcleos de lectores que «Bl 
Sol» formó y que a CRISOL pasaron 
con los que lo hacemos—^núcleos dif»> 
rentctiadoS, oaraotaristicios, de lo más 

todos BUS "Obispos. Nada peor que bus- rporta república y mo-narquia: 'que so
car fuera del propio recinto» la lejana I lo importa religión 
autoridad. 

Por esto es un perligro muy ^ a n d e 
la valerosa carta del arzobispo de "To
ledo Btíbro el presenta estado polít'co 
de TSspaña. Valerosa porque la única 
cualidad excelente que en ella brilla 
ea la valentía, y ésta t»-itsiste ^ o r á 
y en ese caso -eñ acometer Toatra ia 
.realidad con el arma más pobre qiie 
ha podido él arzobispo) tener a mano, 
que 'Cs la negación de la trascenden
cia enorme que para Bspa&a t'éne la 
la proclamación de ta. "RepúbJ.ica. Aca
ta a -esta ®1 prr^Iado, pero inmediata
mente levanta como premisa primera 
de su razonar la Tndifiwane'-a d'e Jas 
tomas de fíobierno, en rf único momen
to histór.feo -er. <aue issta preimÍEa es 
ab?olutam'?nt« falsa, n sea. cuando 
cambia la nación una "por otra, em
pujada por la neces'dad, por la nece
sidad evidentemente, puesto -que los 
pueblos nunca han jugado a cambiar 
formas como quien cambia de sombre-

o 

Gon ello, pretendiendo segaratneate 
¡abrar los intereses religiosos, bcnxUeB 
•ea -el m.omento más inoportuno una 
división de católicos que al menos de
biera de haber aparentado igmoi-ar 
•cuando la división es, indudablemente, 
díiñosa. No es cierto que importe so
lamente la religión para los católicos: 

vamente el resultado de nuestra fe y 
nuestro esfuerzo, simo que oolaboreQ d« 
modo aetiv-o a ¡auestro propósito^ per 
sentir que es sayo tamibién. 

Recogemos hoy la propuesta Bigui»»!" 
te de una carta qu« firma Femaa€o 
Arribas Mayjier, de Daganzo (Madríd), 
D'joe, reariéndose a, la prójdma apait-
ción d'e CRISOL, diario: 

«¿No se podríaa crear unas aceionea 
de suscriptor en que mediante ^ ^ago 

importa la República, porque de ella ¡ ^^ determina,da cantidad m e n s ^ ~ a i 
jpuedea esperar la libertad, y de la , ,̂Sn> « 1.,-vc ^.n^ „ _ i— < — j—i--- — 

influjo respectivo órdenes, consejos, , . , . 
•que sin dañar a la jer-arquía y a 3a : ">• Pa™ parecer meior nada mas 
disciplina, «n cierto modo, pongan a I P ^ * entretenerse. 

ios prelados, bien de -antemano, bien! E-urante veinte siglos la Igledia ha 
"Por CGíincidencáa de oriterloi, & la ca- enseñado que todas las lormñs de 

XJOS ÚLTIMOS AÑOS D E LA DICTADURA 53 

ios padres para la formación de sus hijos. Tan lógica consecuencia 
.«B expresa en la misma Constitución y se «oncreta. ea el .siguiente 
j>rincipio jurídico: «Todo español podrá fundar y sostener fistaW«Jl-
jnlentos de instrucción o educación con arreglo a las leyes.» 

Mías a fin de que estas leyes no pongan tales tra:bas al ejercicio 
&Ü derecho antes mencionado que lo hagan ilusorio, se establece A 
continuación lo que en materia se Teserva -el lE3s!tado: «Al Sstado eo-
íTesponde exped'r los títulos profesionales y establecer las condiciones 
ide los que pretendan obtenerlos y la forma en qu'e han de probar su 
.fgAitud». JDe consiguiente, deja en libertina a los Centros privados 
jtara adoptar los planea de estudios, miétodos -de eneeñanza y textos 
que mejor les parezcan. La sujeción de aiobua Centros a las leyes 
£LU© se mencionan se reducen a te. obligación de presentar sus alumno» 
a un tribunal del Estado, para que den prueba de «lu aptitud, ea 
orden a la obtención de títulos profesionales, tsomfórmie a son «suiestí»-
nario que el mismo Estado habrá de proponer, -en -el q̂iue se idet€niM.iffl* 
la meta de conocimientos que para tales títiílOB se exijam. Asimaisoj», 
dichos Centros habrán de estar sujetos a las tóeluditAes leyes por tea 
que se prohibe todo lo que •sea contra la biigiene, la tnoral crlHtiana y 
Religión católica, que ea la Religión d-iel Estado, amparada y prafc», 
gi^a por su autoridad. 

De conformidad con lo expuesto, pretendemos obtener de los Poda
res públicas 'que .se ponga en práctica dicho precepto constitucional. 
y limitándonos ahora a la segunda enseñanza, nos reducimos a pedirs 

Primero. Que se separe la función docente de la examinadora, do 
jnierte que para obtener el titulo de bachiller tengan que dar la prueba 
de aptitud a que se refiere la Constitución, ante un Tribunal cuya for-
niación no dependa de los mismos Centros de Segunda enseñanza, 

' sean oficiales o privados, y conforme á xm cuegtlonarlb que el mísmd 
Estado para todos debería proponer. 

Segundo. Que los Céntroé de segunda enseñanza privados queden 
te libertad de adoptar los plañes de estudios, métodos t e «tmeñanza 
jr, textos que mejor les p a r ^ a . 

Cen miras á aétuár perseverantemente en la consecución fie un 
-fereeho sancionado' por l á ttüsma Constitución, y que tan íHtímamento 
*fecta. w'-faiiBniBSf̂ r' material y religioso de Ta lamilla y de la misma' 
nación, «onsiaetado además, como Imprescindible para el recto désen-
wO-vlmleirto cíewtóRoo y rdlgioso, tanto "de los Centros privados comoi 
1>flc'.'ales, pretendemos crear ¿n esto Colegflo do Nuestra Señora del 
Kecuerdo una Asociación de padrea de nuestros alumnos y amigos do 
3a «nsfaianza que quieran prestar su apoyo para la consecución do 
este intento. 

Por lo cual BoMcitamos de usted que, B1 lo cree conveniente, sé sirva 
formar parte de esta Asociación, para lo cual bast.ar& que remita -con 
%, ínayor "brevedad a este Colegio él adjunto boletín, con su flrmn. 

Con «rta ocasión me ea grato reipeítlrme de usted atento y seguro 
•eryldor en .Orlrtto,—M retítor, Tose J. Vetgaxa» S. J>. 

¿loíiarquía, nada,, ni un comino, si no 
ea causa de persecuciones y de com
bates a la ciega. Importa la Repúoli-
•ca, iegítimamente proclamada con to
dos los requisitos que teólogos y ca-
ntsnista «xigen para esa legitimidad, 
e importa, si no en la jerarquía metafí
sica, esa las exigencias de la vida y 
desde *1 punto mismo de miía cató^ 
lico, tanto como religión. No es posi-
bl-e ia unidad de obra de los catóü 
cas predicando la indiferencia delante| 
de la enorme hoguera alegre ahora 
encendida. Esa indiferencia merece a 
los ojos del pueblo que tiene un gran 
instinto de la realidad, un sólo cal-fica-
tivo: reacción monárquica; y una con
secuencia: guerra a la religión. El car
denal, sin saberlo, probablemente, se 
Inclina del lado de «A B C» en la pn-

{ iénjJca de éste con «ES Debaíte». iEste, 
con una ibasc-ocrbeira <a la. «mal mo «o-
n^esporade la isaaera de djQseztvolr-iNia, 
sGíbrje to^» tsa ¡ei cottimo <úie-iB, aeíasibte-
lía ammárqnlca}., «dtu¿ todo lel proble
ma j»resente -dicíendio: que la «bra de 
la unión de los católicos lia de ser 
francamente republicana, porque sino 
ao es posible, y esto i>or la sencilla 
razón de que hay que contar... con los 
católicos republicanos. Evidente. Lo 
cuál quiere decir, con otras palabras, 
que fle cualquier cosa se puede pres
cindir en esa «bra católica, peíro no 
de ia República. La conclusión de los 
conse|os del cardenal conducen, aunqji*e 
él no lo .guieieísi. ¡a aumentar los lec
tores de «A S C». 

Finalmente, y-con todo respeto, aun-
•QiUB a muchíKi par.ezca lo contrario: 
¿por qujé jno se, hají x-ennido los arao- \ 
bispos, ctHno antes de la República 
Bollan hacer con frecuencia, y no han 

j dado una .orientación coínún, que por 
ser punto de examen de criterios y | 
compulsa te pareceres, hubiera twii- ' 

J do grandes protebflidades fle wiáximO 
«ici^rto? 

IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIimiinilllWHHHHilWUIWiyilWIMHin; 

1.1 mm mmik 
miíáMfmiu 

KEALIDAiS, pjtowra li=!tí;uri dd 
OKCsUIo dado en d Ateaeo «lu Mar 
4ria, por María Martjaea sie-
ira. 1 peseta. De v«sta: LIBHJE-

mm ^S, l^arta m. S ^ 15, Ma
drid. 

año, a los dos o a los fa-es se hubieso 
abonado lo suficieMe para quie la t&3t& 
fuese igua,l a la cajotídad con que paga» 
mos muestea susciip<áón y, por tanto, 
después tM pa^o completo áíA eaptíal 
tusyiér^Hiois derecho » ia suser%íctón 
grataijta? 

Por ejemplo: pagando 18 pescas 
mensuaies de euficripoión, a loa tres 
años son -648 pesetas, que a nn interés 
áei 5 ptHT 100 coríesponde 32^^ pese
tas, precio apjTOximado d« la austaip-

'Csón anual. * 
lia susciipcíSn gratuita podíía «o» 

msnzar desde el primer momaito, qu©* 
dando pasa los que nauriesen o ¡se *ol-
viieraii de su acuerdo, el derecho & W^mi-
•dar su cuenta devolviendo •©! >ámtsecf, 
desaoKtaiido la suscripclÓB -dea periódi-
<oo desde «1 primer día q«e Jo tuv*ei«n. 

Con iello pódiiaa disponer de «na no 
pequeña oantid&d -de «apital pvoi^aato 
^íA pequeño abocro, poca ampliar el n»-
iê Dcia, y nosotm^ iOaB -eneontraiáamoa na 
aía 33IH«S d e la preoes^adóa de «a éem-

•raaboteo y sin naeesidad «te- reQBSxiiiGr Ms 
ifei^as de éetosj» 

Indudablemente, la Iniciativa d á ¡ae-
ñor AiTibas es para tomada en consi
deración. La aplicación de la fórmula 
presenta ciertas complicaciones; pero 
la estudiaremos seriamente con é.nimo 
de vencerlas, y tal vez podamos poner 
en práctica lo propuesto. 

Esta imdieación y Otras qpe «oogere-
mos y haremos püWicas, tibien para 
nosotros él doble vator de «u BtiMad 
y de profear la •unidad de anlKío «juo 
existe «i*re niaestros «mígoS y s«S3-
otr<w. Ningún periódico se *« «raitMo 
Jamás en España tan a.sisttao por la 
fe «le sus lectores «omo «El S<*> witea 
•de la «wiaución lamíaíaible qué asrfrfó en 
marzo, y CRISOL desde su uaiáatíen-
to. Ese es nuestro «rguílo. 

Los embajadores aná-
gos de CRISOL 

Qportunajnente dimos cuenta de la 
designación para ^ cargo de «saba-
jador ea Lonik'es de niíestro muy que
rido amigo y «olaborador 'don Ramón 
iBértez de Ayala, qae ba ^do afseptadQ 
por ei Gobierno de la Gran Bretaña. 

fosterioanerate tom tído pro^aeirtioa 
para «csirgOB «malares varaos de saos-
tros coiabaradtH-ES; don Raisaén de Ma« 
úariagXh para Wá^Mngtoi; don Uaia 
de ZutiKeta, para tS. Vaticano'; don AAó-
rfeo Castró, para Berlín; don fUeiir-
do Bae^3^ para Chile, y d.on JtíH® Al-

i varez del Vayo, -que proSjablwneato 
irá a Méjico, «Seváindose aquella *«-
presentación a la 'caítegoría de emlmja- , 
dor. 

En eí •último «onsejo se propuso, 
odiemás, para la Embajada de Paría, 
al que tasi a satl^aeclón de todos -des-
^smpeña igual cargo en Buenos Aires, 
don Aíf oneo Danvila. 

A t-bdos ellos, tan queridos en láfta 
casa, dam'os nuestra enhorabuena. 

Xos tei^onas « B CSOSOI;. 
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PRIMEROS PASOS 

Los pueblos: la política 
El peligro más próximo,—ya han 

Ido apuntándolo los mejores amigos de 
la Kepública—está en que la organi
zación caciquil, dueña de los pueblos, 
cambie la corona por el gorro frigio 
jr siga en el Poder. Si esto ocurre, se 
babrán ganado las elecciones, pero "se 
habrá perdido la Revolución. ' 

E31 régimen de partidas turnantes en
señó a los manipuladores de la polí
tica rural tantas habilidades, que hoy 
tí cambio de régimen les coge per
fectamente entrenados y «en forma». 

la conducta que sigan una vez obte
nido el triunfo 

He dicho, reiteradamente, que es pre
ciso llevar la propaganda de partido a 
los pueblos. En este glorioso tiempo de 
mayo, no es sacrificio, sino, al contra
rio, recreo, llegar a los más apartados, 
convocar en uno de los lugares cénvri-
cos, repartir los programas electorales, 
dirigirse a la población dispersa, que 
se reunirá ese día con verdadero entu
siasmo, y preparar, dignamente, las pri
meras elecciones de la República. Des-

Fuera de las luchas personales «que . x. Í ,-,!«„,„ i _„ i,„i,^- „«-
«Iguna vez malograban el arreglo, ya PJJ,^; ^ ^^^^^ " '^""^ ^°'^*' ^^^"^^ '^'"' 
•abemos cómo los liberales y conser
vadores establecían una especie de se
guro mutuo, y, prescind endo del idea-
Xio, que, en realidad, llegó a ser el co
mún a ambos mantenían entre todos 
ei régimen de fuerza, el régimen ab-
•olutista denominado «caciquismo». . 

Ahora se trata, por los mismos de 
•iempre, que no defienden sólo intere-
«es políticos, sino también económicos, 
de aprovechar los servicloe de unos 
cualntos viejos o nuevos republicanos 
y montar el tinglado con la bandera 
trico'or. Quisiera hablar aquí con más 
Bcncillez y claridad que mmca, pres
cindiendo de los reooveos, segundas 
Intenciones y revueltas, tan necesarias 
en estos artículos de política. Acercar 
ideas generales y normas morales a 
la vida rural puede ser trabajo per
dido si se habla para los caciques; pe
ro boy heñios de dirigirnos al pueblo, 
Báucfao más deseoso de comprender de 
lo que suponen sus directores trad*-
cionates. Y 'también a loa jefes q w 
telequinan desde Madrid la política 
electoral. Lo m á s grave que podría 
ccurrir és qug mientras algunos mi
nisterios hacen el esfuerzo supremo 

volver otras veces, por lo menos, con 
aquellos mítines de cinco minutos que 
organizaron los estudiantes madrile
ños. Hecha de común acuerdo la pro
paganda electoral de los partidos repu
blicanos y socialistas, no será difícil re
solver cuál de ellos ha de insistir más 
en cada comarca. Los viajes servirán 
para contrastar las noticias siempre 
parciales que la organización central 
haya recibido en Madrid, 

Con cualquier sistema de sufragio, él 
resultado en toda España ha de ser un 
triunfo republicano, mucho mayor que 
el del 12 de abril Se ha querido, sin 
embargo, contrarrestar la resistencia 

que el misoneísmo de los distritos ru
rales pudiera ofrecer al cambio de ré
gimen; y antes que á la representa
ción proporcional, todavJa prematura, 
se ha ido al sistema de las grandes 
circunscripciones. Esto es, a la suma 
de distrilo.s en grupos. Mata al peque
ño caciqaíiPio. No al grande; y sirva 
de ejemplo Galicia, donde la comandi
ta se extiende fácilmente por las cua
tro provincias. Enta .ilguuas diScuita-
oes; y oo.-no la revolución anpieza aho
ra, no está mal que se cmde de evitar 
esos pequeños cepos en que pueden 
caer las fuerzas volantes de la llepú-

Por eso escribo pensando, más que 
en el porvenir inmediato, en el nuevo 
Estado. Para deshacer el régimen de 
caciquismo, hay que asentar el régi
men legal y limpiar la Administración 
mimicipal; es decir, obra larga. Ahora 
los caciques dan media vuelta y se 
enrolan al servicio de la República. 
Recibo noticias de amigos míos en 
distintáis regiones, desde Galicia a An-
daCucia, alarmadisimos por esta inva
sión, peor que la langosta. El r.uevo 
sistema electoral les contendrá algo, 
porque les quita fuerza, pero su mo
vimiento es completamente Ilógico. 

Ellos no eran monárquicos sino por 
conveniencia. No se olvide la natura
leza esencial del caciquismo, que sin ©1 
Poder, sin Madrid, no existe. Busca al 
Gobierno y ofrece sus servicios de me
diador con ni natural tanto por ciento 
de corretaje. Su compañía es peligro
sa. Lo mejor sería tenerle vigilado 
mientras se le ajustan las cuentas. 

Luis BELLO 

Un documento inoportuno y 
grave 
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Es de suponer que el ministro desaprensiones de gitano, ya es sínto-
l a Gobernación haya averiguado ya , ! m a de qfue enjuiciar es necesario; 

pam consolidar la República vigoró^ cuando estas líneas se publiquen, e i ' hay motivo pa ra suponer excesos en 
Bamente desde la J>rim:eiia hcTa, y el autor del documento fijando ac-j todo aquel que despierta temores su-
xnientras todos preparan la obra de titudes de la Guardia Civil, entrega-! 
las Cortes revolucionarias, una pol i- .^ al señor Maciá, pertenece a l a ; . ] 
tica electoral complaciente, personalis-; rC,„:r,i4a rivil n no- normie habrá caí " 
t a de tipo arcaico, acabará poniendo i ^^larüía civil o no, porque naora cai-
al servicio de Ic^caciques 'deantafio ^ ^n la cuenta de que el asunto tie-
y hogaño el ministerio de la Gobema- "e cierta importancia, y porque no 
ción. , va a aceptar, en su calidad de mi-

^ j nistró, que los demás no ignoren y 
Se repetirá en este caso la Interpre-'"^ *«?"' .^""^f f' ^^""^ '^'^ ' ^ ' ' ' ' ^ - ^"^ 

tación pragmatista ds la polltíca que P®"°* ' '^^ ^^^ jueves se asegura 
fué preciso adoptar durante la regen-1 lUe l a persona que h a redactado y 
cia y el reinado del último Bofbón. ^'^^^''^Sado el documento», 6s iin. capí* 
Política .pragmatista,—posibillsta-^vále tan que lo redactó y entregó con el 
tanto como política de sacar astilla, asentimiento y la identificación de 
SI no puede logfaree todo porque la otros jefes y oficiales de la Guardia, 
« S ¿fr u t^^^^fl 1°^^; f ' t enga ' civil de Barcelona^.; o, después de 
r a ^ por lo menos algo. Si no. llegamos! lo rAPtifipa<>ión ministerial sp aftr-
a Uberalizar el espíritu de los pueb'os í reenncacion ministerial, se anr-
pongámosles la etiqueta. Asi entró i ™*^^™^''^™^"^^ 1̂ ® ^ """^ docu-
menos que a medias, en la nráctica, ™*^^ 9^®, I^ Guardia civil ha pre-
el • s'stema parlamentario, representa.: sentado al gobierno de la generaJi-
tlvo i Y. so quiere que ahora entre asi ; dad de . Cataluña». El diario que "' 

' persticiosos. y son otro dato p a r a 
confirmar cuál haya sido írecuente-i 
mente la misión en que se ha dis-< 
tinguido la Guardia civil las ternu
ras que le dedica con esta ocasión 
«El Débale», genuina representación 
de la fracción, o facción española 
más par t idar ia de ese orden qao 
estriba en el garrotazo y tente tieso. 

Dos afirmaciones hay en el docu
mento: la primera es que, en la no
che del 30 de abril, la Guardia ci
vil de guarnición en Barcelona, fué 
agredida de palabra por los comu
nistas—«la baba comunista», <do3 
profesionales del desorden y del cri
men»—. Lamentable; pero haya l a 
sinceridad de decir que gran par te 
del pueblo español, comunista o no 
comunista, ha sentido, en los omi
nosos tiempos recientes, bajo un po
der usurpador y criminai, el rigor 
de u n a brutal consigna de los de 
arriba, animosa y entusiásticamen
te interpretada por los de abajo. La 
Guardia civil ha sido el principal 
instrumento de ello, y precisamen
te ese documento es prenda de su 
ninguna pasividad en el menester; 
porque ahora es «baba comunista», 
pero antes fué «baba republicana». 
De desear es, en bien de todos, quíí 
ese encono desaparezca. Por fortu
na, parece irse camino de ello; pe
ro perder un sentimiento que se cla
vó en la médula de los españoles np 
resignados con un régimen de arbi
trariedad, no es obra de un día. 
Contribuirá mucho a ello que l a 
Guardia civil se atenga a su-.legíti
ma función. 

Esto de la legítima función se 
enlaza con el punto segundo del fa
moso documento. La Guardia civil 
no tiene por qué declamar heroi
cos (cno pasarán jamás», nax;.id6a 
en las trincheras pa ra otras necesi
dades más urgentes. Déjese, como 
instituto de policía y oofden, de ca
vilar sobre los «obcecados comunis
tas y sus graves yerros», de «ba-

también la República? 
Grave error de los directivos; por

que en i>ocos años el pueblo ha apren
dido mucho y no necesita ya que le 
preparen artificios. Sólo en algunas 
softas montañesas, incomun'cadás, don
de apenas llegan periódicos, porqué 
nadie sabe leerlos, sin protesta subsl». 
tii-á el rég'mea caciquil, dsfrazado 
ahora de republicano, como antes so 
disfrazaba de liberal o de conservador. 
Después de lá famosa información pú
blica An el Ateneo y del libro de Cos
ta, nadie igncTra la Just'ficacfón que 
et caciquismo tiene como hecho social. 
B3s una realidad fundada en el estado 
de incapacidad de los pueblos, y ejerce 
función tutelar, aunque sea en forma 
Nírbapajnente primitiva. E l mejor ca-

miércoies hizo público el documen
to recogió el jueves, a propósito del 
asunto, manifestaciones hechas por 
un jefe de l a Guardia c i v i l 
de Barcelona, pronunciadas ante 
otros, varios, y según Jas cuales «es 
la primera vez que la Guardia civil 
hace u n a protesta». 

Negar las posas desagradablea es 
el expediente ministeriaJ máe có
modo, pero no es solución. Y ha^ 
binemos claro, y a que todos soslayan 
el terjja. Poique es cosa de ver Córhó 
«La Voz», por ejemplo, dice que h a 
leída u n a y otra vez el documento, 
y «se resiste a creen en ¡su autenti
cidad»; cómo «El Sol»—por otro 

c^ue,, bueno para sus amigos, merece ejemplo de bailar en la cuerda flo
to, cárcel-pero donde el Estado no su^' ja—,- escribe que «aunmie la reac-
Po "egw-.-donde loa partidos políticos •- •» _ -* 
*"* ^ ''* * ' cacique hace de patriar-
^—•^:fi», no'se trata de volver a 
déf nir ^ caciquismo, aunque siempre 
te encpntrarlam<^ rasgos inéditos, sino 
de ver como está maniobrando en 
este momento. 

El obstáculo ai&s serlo con que po
dríamos tropezar es la propaganda dé 
1<M partidos. 1.a comunicación demo-
crát ca de los partidos, directamente 
con los pueblos, desharía 3as combi
naciones que se adelantan a preparar 
esos olectoreros expertos. Lo<? partidos 

.están en periodo de formación. Ahora 
empiezan a dibujarse y aún aparecen 

borrosas las fronteras; su util'dad, in
discutible a .la hora de batallar con
tra la monarquía, dependerá de su 
fuerte oaracterizacíón. y taátbién de 

ción estuviera justificada, el proce
dimiento y l a forma no parecen ad
misibles»; y cómo el minjstpo.de la 
Gobernación declara que «si el fon
do del documento tiene o n o . tiene 
razón, no es ocasión dé decirlo», 

Pues concretamente: lejos de ha
ber motivos pa ra sospechar de la 
autenticidad, los hay pa ra creen en 
ella; l a reacción no está justiñcada, 
y el procedimiento y l a forma no pa
recen, sino que son intolerabl '^; el 
fondo del documento no tiene razón, 
y esta es la ocasión de decirlo. A ese 
instituto, como a toda institución y 
a toda persona, se le puede,juzgar. 
El hecho de que hombree-y^entida-
deg tengan ante la Guiarda^ eivU 

LOS ÚLTIMOS AÑOS DE XA DICTADURA 

El Colegio de Doctores y Licenciados, a su,vez, se reunió en el 
Instituto de Sen Isidro para tratar de la situación creada con motivo 
de la reforma del bachillerato. Presido el señor Olbés, asistiendo 
muchos colegiales y representantes de provincias. Después_ de darse 
cuenta de varias proposiciones, se discutió y votó la del señor Bonet, 
ien la que se solicitaba la suspensión y aplazamiento de la. reforma. 
Apoyada por el autor y por los representantes de SeviUa y Madrid, 
fué impugnada por los padres agustinos don Teodoro Rodríguez y 
don Pablo Garnelo y el seglar señor Mora, quienes pretendieron que 
no se llegase a la votación. Verificada ésta, resultaron 60 votos a favor 
20 en contra y dos abstenciones. Los 20 que votaron en contra del 
aplazamiento de la reforma, con excepción de los señores Mora, Alonso 
y Setío, pertenecen todos a Ordenes religiosas, jesiútas, agustinos y 
marianistas. Se abstuvieron el padre Marcelino Arnáiz y el profesor 
seglar del Colegio de Jesuítas señor Solana. Votaron a favor del apía-
Muniento todos los demás sacerdotes no pertenecientes a Ordenes 
religiosas, varias señoritas, directores y profesores de Colegios de 
segimda enseñanza, profesores oficiales y colegiales ajenos a la en
señanza. La votación no puede ser más significativa 

UNA INSTANCIA DEL INSTITUTO DE SAN ISIDRO 

El claustro de profesores del Instituto de Segunda enseñanza, de Ma
drid, se dirigió oficialmente al ministro de Instrucción Pública, cou 
la siguiente instancia, que no dejó publicar la censura. Decia asi la 
iiísiá.ncia: 

icExcelentísimo señor: 

El Profesorado Oficial del Instituto Nacional de Segunda enseñan-
xa dé San Isidro, en la primera sesión celebrada después de la pu
blicación de los reales decretos de 23 y 25 de agosto último, ha toma
do por unanimidad el acuerdo de elevar respetuosamente a V. E. la 
queja más sentida, como resultante de las amarguras que han des
pertado en su ánimo la lectura de conceptos vertidos y de disposiclQr 
nes consignadas en los citados reales decretos. 

En la exposición que precede al real decreto referente a la implan
tación del texto único en los estudios del bachillerato, se señala como 
causa principalísima, por no decir exclusiva, que justifica tal medi
da, la contenida en el siguiente párrafo: «Preciso y doloroso es reco
nocer, hecha la debida y honrosa excejíción de cuant<» la merezcaai, 
que en general, tales libros, o pecan de sobradamente extensos o de 
faarto oscuros o de excesivamente costosos, cual » se hubieran escrito 
más para lucir los vastos conocimientos de su autor que para comu-
aicarloa a sua discipulofl, en ei grado y medida adecuados a la inte-
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bas», de l lamar a, nadie no conde
nado por tribunales competentes—y 
a u n así—, «profesional del desorden 
y dej crimen». La nación, por sus 
órganos de gobierno, es quien ha de 
decir lo que es crimen y lo que no, 
y quien ha de poner o quitar guar
dias civiles pa ra que no pasen, o 
pasen estos obcecados o aquellos. lú
cidos. 

Inoportuno documento, annque no 
lo crea el ministro de la Goberna
ción; mucho menos lo hubiera sido 
una protesta pública «cuando Mar-
tníez Anido aplicó la le yde fugas 
en Barcelona», y uno de los Jefes de 
la Guardia civil tuvo que decirle (cque 
pu misión no era la de verdugo». 
(Palabras dichas por un jefe del 
Cuerpo a un periodista, publicadas 
el jueves en un diario de Madrid, y 
que brindamos al procurador gene
ral de la República.) Hasta no hu
biera estado mal entonces clamar 
ÍU€ los guardias civiles eran guar 
dadores del orden y no sicarios al 
(Servicio de un gobernador siniestro, 
Bin enter.dimicnfo y sin ley, pura 
«baba dictatorial». Quién sabe si 
entonces no hubieran ocurrido en 
Barcelona los desagradables inci
dentes de la noche del 30, ni se hu
biera publicado este lamentable do
cumento, ni hubiéramos tenido que 
escribir nosotros estas líneas, que, 
por lo visto, nadie craería escribir. 

Este comentario es anterior a l a 
declaración de que un eSipediente de
purará responsabilidades. Sirva la 
advertencia de aclaración a los con
ceptos oon ello relacionados. 

Gallur (Zaragoza). La firma B. -García 
Menéndez: 

«Puede usted anotar en el martirolo
gio de Annual al soldado Manuel Si-
nusia, mi hermano político, joven tra
bajador que hacía sólo ouatro meses 
que había ingresado en filas y murió 
o desapareció sirviendo en eO regimien-
o de Ceriñola. La muerte de este mo

zo honra,do y productor costó la de su 
padre y el agotamiento moral de su 
madre, que vive consagrada al recuer
do del hijo.» 

T E A T R O S 

^^Un día de octubre** 

UNA PREGUNTA AL 
SEÑOR MAURA 

EL TRÁGICO CENSO DEL 21 

La primera carta que ha recibido 
nuestro compañero Luis ' Beilo eá de 

Leemos en «El Debate»: 
El ministro de la Gobernación, don 

Miguel Maura, ha preguntado, con re
ferencia a la especie circulada por 
ahí de que la investigación de los ár- j 
chivos reales iba a permitir el cono-, 
cimiento y divulgación periodística de 
muchas y grandes cosas: 

—¿De dónde ha salido esa papa
rrucha? 

La respuesta es: 
—Esa paparrucha ha salido de un 

periodlquin que redactan algunos ami- j 
gos entrañables del nuevo régimen y 
que aspiran á convertirse en un dia
rio que «defenderá siempre a la Re
pública». 

• • ' * • 

Deseamos saber si el ministro de la 
Gobernación autoriza como exacta la 
frase que pone en sus labios el ór
gano de los jesuítas. 

1^9 teléfonos de CKISOL tienen 

los números 63.891 y 63.892 
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lierencia de los que han de estudiarlos, o cpmo si se buscase en la ex
tensión una justificación del precio, cuando no ha sido el lucro el 
fin principal de la obra.» , 

Preciso y doloroso es reconocer, excelentísimo seiior, que las apre
ciaciones que aparecen en las líneas transcritas representan gran des
consideración para el profesorado del Instituto en general, y un trato 
de injusta dureza que el Instituto de San Isidro se cree en el deber de 
rechazar. 

Si la.s referencias llegadas al ministro de Instrucción Pública so
bre los libros publicados por catedráticos de Instituto hubiesen sido 
contrastadas rigurosamente con una lectura imparcial de los mismos, 
ei se conociese claramente la génesis de la opinión formada alrededor 
de las citadas obras, habiendo apreciado el desarrollo y evolución de 
la misma, a buen seguro que se hubiese buscado justificación para el 
Real decreto de 23 de agosto, invocando, por ejemplo, elevadísimas ra
zones culturales y consideraciones de la más sabia pedagogía o acu
diendo a compromisos contraídos reflexivamente con el pueblo; era ,̂ ia 
mencionar para nada la causa que comentamos, y si, se aludía a elj% 
fie haría ciertamente invirtien<Jo los términos de la misma, de mane
ra que apareciese con carácter general la apreciación que, en el pá
rrafo copiado se presenta más que como honrosa, como ligerísima ex
cepción, en la cual ningún catedrático de Instituto se considerará com< 
prendido. 

Los catedráticos de Instituto, por la índole especial de su carrera. 
Bolo pueden aplicar su actividad y facultades aj estudio y a la labor 
docente, y a tan noble ocupación han dedicado y dedican en general 
•US energías, en forma digna de aplauso y de, imitación, más que de 
censuras. Pues bien, cuando estos catedráticos, convencidos de la ne
cesidad de obras didácticas p&ra la acertada dirección de sus alum
nos y, ¿a qué no decirlo?, impulsados a buscar honesta renumerapión 
con que hacer frente a las necesidades de la vida, ya que ni visiijan 
enfermos ni tienen abierto bufete que lea procure ingreaoSi se deol-

> dieron a cristalizar en libros los frutos de su modesto saber, tjivieron 
muy en cuenta, más que sus conocitoientos, el grado de desarroUo. do 
las inteligencias a que aquéllos iban dedicados y las lecciones de ex
periencia que aprendían diariamente en las clasies, ni. olvidaron tam
poco, excelentísimo señor, los sagrados deberes de conciencia y la gene
ral situación económica de los escolares del bachillerato, como medio de 
no incurrir en los censurables defectos jjue se señalan en la exposi
ción del citado real decreto. T si algunos de eetos catedráticos come-, 
tieron la torpeza—digámoslo así—de publicar obras iiíadeouadas. ba
jo cualquier concepto, para la Segunda enseñanza, consecuencia fué 
de no haber penetrado en la realidad de esta misma enseñanza;, y co
mo no les guiaba el deseo inmoderado del dinero, ni el propósito da 
necios alardes, cuando dicha realidad les persuadió del error én que 
habían incurrido, se apresuraroix a rectificarlo noblemente. 

Loe libros empleados para el estudio por los aíuiímós del iMichiUera-

ser 
nator ia ae la reaiioaü basado en el de un hombre reconcentrado T a l e n " 
amor, en la pasión amorosa. Una to a la situación extraña en oue sa 
señorita provmciana «sentimental, : encuentra, con Ja rigidez de nn tu 
sensible y sensitiva», experimenta ' gurín de sastrer ía mil i tar Lasbn&i 
mía gran emoción por un joven y . ñas disposiciones artísticas del se-
apuesto oficia,!. Catalina Coste h a ; flor. López Lagar, garxaiian con eUo-
visto, en la ciudad a un muchacho! Así como también ganar ían muchS 
desconocido, el teniente Marrien, | las del señor Maximino, ei éste con. 
con el que coincide, durante ei día, i tuviese en sus debidos límites imai 
en diversos s i t i o s - i m a joyena, la superproducción de movimientos r 
iglesia, el teatro—, s m que el joven de gestos que recargan fastidtosa-
se dé cuenta siquiera de la presen-; mente la ñgura del c a m i ^ r o l l 
cia de catalina. Al Uegar la noche, | señor C o n t r f r ¿ % n el p S ^ ^ i t ? 
Mamen , que se haUaba de paso en tor, se produce con discreción Y, 
la ciudad, toma el tren pa ra París . Sigírido BurmaK, el escenógrafo 
Y Catalina, obsesionada por el te- distribuye unos efectos de c o u S 
mente, del que poí un azar aven- suaves y elegantes, de buen ¿'usto 
gua el nombre, regresa a su casa. sobre el decorado &^>", 
^ En ésta suele penetrar a 1 ^ altas Con la obra de' Kaiser continúa 
horas un zafio carnicero—Leguer- el «Caracol», sus representaciones 
che--que acude a ver a su novia, la de teatro moderno y experimentad 
criada de los Coste. Pero esa noche, cpie, interrumpidas durante altrúií 
no es a su novia, a la criada, u la • tiempo, ya nos habían proporciona.. 
que estrecha entre sus. brazos. Es a do el placer de ver obras de excetn 
la señorita Catalina que mipulsada d o n a l valor estético, como «La A r S 
por su voluntad de amor hacia el o f l - ñ i t a en el espejo» y «Doctor Del^h!^ 
oial _ctue yió por la tarde, transfor-j de tres a cindo», de Azorín «U^ 
ma, imaginativamente, al carnicero; duelo», de Chejow; «Orfeo», de OoS 
en el amado y ee entrega a él. Es - | teau, y «Un sueño de la r¿zón»rdS 

Rivas Ghent, entre otras. 
Cipriano Rivas Cherif, escritor dé 

esclarecido y j'usto renombre, ea el 
<tregisseur» más compenetrado corj 
esta clase de empresas, las cufUes 
exigen, ante todo, u n sentido críticb. 
y un conocimiento de la l i tera tura 
dramática moderna extraordinarios, 

Al frente de la compañía del «Ca»» 
racol», se halla Margar i ta Xirgii» 
la actriz española que más pruebasj 
h a dado de comprensión paxa 1<I 
nuevo, y de inteligencia pa ra ínter* 
pre ta r las n a d a fáciles creacipnea! 
que a i u n d a n en f^ teatro a v a n ^ d o ^ 
Una actriz de talento que, ademátf 
de corno actriz, tengA talento eotaü 
mujer, como intelectual, no es oosH 
que se suela dar en nuestro meridla» 
no. En el papel de Catalina, Mai?» 
gar i ta Xirgu demuestra haber cailsí» 
do a fondo la inteación de KaiS6i:« 
dando a la mucháchita enamorad^ 
un temple de finísimo fuego interior^ 
(su única motivación psicológica) ta:^ 
ajena a las l lamaradas violentas co* 
mo al hermetismo helado. 

«Un día de Octubre» ha sido trié» 
ducido al español por los señoreé! 
Fernández Rica y Ángel Custodio., 
Esta obra ya se había publicado eií , 
nuestro idioma, t raducida por l a sé* 
flora Enco y Benjamín James , « 3 
la «Revista de Occidente». 

Antonio E S P I N A : 

t a alucinación perdura en su espíri
tu después del episodio—aislado, 
claro e§, y que no se repite en no
ches sucesivas—, quedando con
vencida la señorita Coste, de haber 
sido poseída poi; el teniente Jean 
Marie Marrien. Fruto de la entre
vista que sólo fué auténtica con Le-
querche, e§ un hijo, no menog au
téntico. 

Así queda planteado ^1 drama de 
Georg Kaiser. El («nudo» y el dea-
enlace, así como el desarrollo ma
gistral de la intriga, revelan la fuer
te originalidad dramática del famo
so aütor 'aleinán. Lo má* curioso dé 
la obra de Kaiser, es, a mi. parecer, 
Ja solución inesperada, que le d a 
Realmente, «Un día de octubre», en 
cuanto asunto y forma de comedia 
termina en el s^egundo acto. Pero 
de pronto, como por u n rasgo ge
nial, vemos cómo el autor sacude 
con furia los personajes y el tema, 
ya al parecer concluso, y los con
vierte en d r a m a La velocidad súbi
ta que adquiere, desde sus comien
zos el tercer acto y los sentimientos 
conk'adictorios que van surgiendo 
en eJ ahna del carnicero, demues
t ran la variación de sesgo que Kai
ser impone a su obra en un momen
to especial. El momento mismo en 
que todos los valores de ella suben 
de tono y ganan altísima potencia 

Margari ta Xirgu h a comprendi
do muy justamente eL tipo litera
rio de Catalina. Coste. El espíritu 
de Catalina anda en puntillas, so-
nambúlico y misterioso sobre l a vi
da y entre los seres, en medio de 
su etárno, día de octubre, lánguido, 
lírico, grisáceo. La Xirgu sabe con
ducir ese espíritu también de pun
tillas, con remarcable acierto, por la 
escena del teatro Mufloz Seca ([in
grata advocación!). El teniente Ma
rrien no encaja mal su tipo psico
lógico en el señor López Lagar. Pe-

llliUliilliiíiiniíiiiiiiiMiiiitiiiiiitüintiniíiiiiiiiiiiiiim!!; 

ALCAZAB.-«'Estc hombre ,me gastcbfg 
Todo viejo; tipos y príocedimienta»» 

El juguete cómico de los señores l4» 
pez Monis y Peña se estrend en «I 
btneflcio de Paco Gallego. Fué un e * 
pléndido presente. De ctiballo y .tod« 
liizo el agasajado. A pesar de ello, I s 
gente se reía. ¿Para qué, pues, nos va
mos a enfadar nosotros? 

Hubo muchos aplausos. Los autore» 
salieron a saludar en los finales dA 
acto. 

POLANCO 
;t!lllinil!ll!!lllini!ll!!I'n"i" íiiniiiiiiK: 

"tabletas de Ü S p I l i l i a 
fe proteccidn más sdiida contra res-
Iriados, gripe, influenza y reumatismo. 

No afectan al corazdn. 
Fíjese siempre eti la Crttz Baycr, 

\ 
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B O N I C O T es el tnvenfo del Dr. Herrmai^ de la Fa
cultad de Viena. 

B O N I C O ! es un Inquido qi», inyectado por d propÍQ 
fumador mediante una pequeña )erin<ga en cigetrntlos, 
puros o pipa, neufraiiza todos Jos principios tóxicos 
del tabaco: nicotina, piíídina y amoníaco, « n alterar 

su sabor ni su aroma 

Con B O N I C O T se experimenta en seguida un bienes
tar que permite el placer de fcmar sin inquietud^ 

para la salud 
BONICOT es un producto científico: las Facultades 
de Parts, Viena, Berlín, etc., el Instituto de Higiene de 
Alfonso XIII, de Madrid, y eminencias médicas de toda 
Europa, declaran, con unanimidad, su eficacia y sus 

ventajas para la salud del f̂umador. 

De venta en {armadas, droguería^ estancos, camiserías 
y principales establecimientos de España. 

Si no io mmmttíL en « t localidad diríjase a 
BOÜIÜOT ESPAÑOLA S. A. 

m& de ficcolet^, ie.'MiDBID 
Teléfono 56.7«7 

BOMICOl* mWPJk^QUL S. A . 

Nombre — 

Dirección ~. 

información sobro los beneficiólos «fedes á^ 

B O N I C O T 

La circulación en 
Madrid 

El concejal delegado de carruajes 
tíel muniopio niaUrileño señor Cáma
ra, ha dadü una uota a Ja Piensa acer
ca de au orden dada a la Compañía 
de Circui£U3;ón para que los ind Viduos 
de esta compañía denuncien a los 
conductores de vehículos que inlrinjan 
los reglamentos Vigentes del tráfico. 

Si la nota no dijera mis que ésto, 
no nos perimitiiiamos hacer el menor 
comentario. , 

Pero del resto de su contenido se 
deduce que la severidad aconsejada 
íy que aplaudimos), sólo se refiere a 
los vehículos.... automóinléa. 

Y nosotros, que no dudamos un mo
mento del buen propósito del señor 
Oimara, uos permitimos supicarle ha^ 
ga extensiva su legítima severidad a 
«todos» los vehículos: tranvías, car 
rros de transporte, carros de traperos 
'una verdadera vergüenza madrileña), 
carritos de mano, etc, etcétera. 

j Porque sería peligroso que se die
ra Ja sensación de que los automovx-

1 les son cosa «suntuosa», y de que los 
; vehículos de escala más proletaria es-
] tan lavoreoidoa por un trato de tole

rancia. 
Y como, repetimos, no podemos du

dar del propósito de Igualdad de tra^ 
to legal para todos, que constituye la 
preocupación del señor deíegado de 
«arruajes; sólo le suplicaamoe vea si 
es posible que dé a la Prensa una 
nota ampliatoria, y a la Compañía dej 
Circulación una orden, cotnplementa-
ria. 

Porque es preciso hacer que «to
dos los vehículos» cumplan lo dis
puesto; que la circulaoin OB cosa "su-
perdemxjcrlttioa, por ser el uso de la 
calle. Y los conductores de automó-
vEes no son, en gen^exal y por rortu-
na, sus más desobedientes usufructuar 
rioo. 

Otro sí: suplicamos al señor dele
gad» cree tma s«cci5n especial (de 

empleo transitorio hasta poner el de
bido orden), qtie tenga por exclusiva 
misión evitar el peligroso cuanto ver
gonzoso espectáculo de los niños, BO-
bre los topes de ;os tranvíae. 

Es verdaderamente inaudito, qua 
subsista en Madrid esa incaJificahl* 
característica del abandono de las au-
ri dados, algunos de cuyos agentes vi», 
jan Indiferentes en las p'atatormaa 
sin impedir esas imprudencias do !• 
chiquilleña ambuiante. 

E^ verdaderamcnto milagroso, o máa 
bien prueba la prudencia y la pericia 
de nuc-FtroE coriductoües de automó
viles, que no muersn diar'arncnfc atro
pellados un centenar de estos mucha» 
chos. 

Y ^'a qne de chacos haWamos, orde
ne también el señor delegrado que s» 
prohiba, (como seguramente debe es
tar mandadoV el abuso nue Infin'tos 
patronos cometen al emplear apren>-
dices en el tiro de carros de mano y 
en el transporte de barras de hierre 
y otros Elementos de gran peso o ve-
Tnmpii ror las calles de ¡a capitaj d« 
la República. 

E. Eu!z FEKKY 

Para la Directora Ge
neral de Prisiones 

Se nos dice autorizadamente, qu« 
el decreto de amnistía se está apli

cando con excesiva parsimonia. H» 
aquí lo qae nos escribe un querido co
municante: 

«Escartín, paranoico, en el Dueso 
liace la huelga del hambre, y ha in
tentado fugarse estos días. Araoil y 
Martínez, presos aún en el mismo pe-
naJ, tienen en libertad, desdo qua s« 
concedió el decreto, a su compañero d« , 
condena, Devesa. Otro tanto le ocurre 
a Guiot, preso en Chinchilla, cuyo 
ccnrpañero de condena, Climent, est& 
hace más de veinte días en libertad. 
Así hay otros cuatro penados laás de 
los sociales. Ignoran que un día máa, 
pai^a estos hombres, es un año par» 
su ansiedad, su angustia y BU rabia.» 

% LOS XJLTIMOS AfíOS DE LA DICTADURA 

to, no pecan, por regla genera.!, úe sobraiifurtente extensos o de harto 
oscuros o de excesivamente costosos, y los libres, que adolecen a to
dos o de alguno ú» estos vicios, solamente constituyen «xccpcionee, 
tJien lamentables por cierto. Contra este número de libros, contra es
tas excepciones, y sólo contra ésias, se formó hace tiempo un estado 
üe opinión sano y justificadísimo; y ios gobiernos de entonces, lo 
-mismo <que oas sucesores, lejos de prestarle oídas y de dax fiatisfacción, 
ctunpiida a su demiaiida, aplicando duras sanciona a dichas obras y 
adoptando severas medidas que impidiesen la publicación o, al menoai, 
el uso de otras análogas, con pasividad reprobable y amparando flo-
-ciones, contribuyeron eficazmente, no sólo a que adquiriese proporcio
nes gigantescas, casi alarmantes, la citada opinión, sino que también 
a que evolucionara en mal sentido, separándose poco a poco de loa 
cauces de la Justicia. CJolocada la opinión en esta pendi^ite y hábil
mente explotada por malsanos elemente», que, sin detenerse an;.e la 
calumnia laboraban por destruir la enseñanza oficial, se explicará 
perfectamente V. E. que, por ley muy humana, ampliase á la casi 
totalidad de los libros de la Segunda enseñanza las acres censuras y 
>duroB califica;tJvos que había lanzado al principio contra reducido nu
mero dé éstos. 

De apreciación tati Inmoderada—mejor diriamos injusta—ha nac^-
&o, como fatal consecuencia, la serle de ataques, de acusaciones y da 
agravios, que se han dirigido constante y despiadadamente al Profeso
rado Oficial de los Institutos. Y aunque este Profesorado abordó ea 
distintas Asambleas problema tan importante para su decoro y hon
radez, señalando a quien correspondía el origen del mal y prop^Miíendo 
los oportimos remedios; aunque catedráticos conscientes de «u ilgtú-
flad profesional acudieroh, por propia Iniciativa, ante los Poderes pú-
"blicos, solicitando medidas que los colocasen a salvo de los agravios y 
ofensas de que se les hacía objeto, no otra cosa consiguieron, como 
contestación a sus justas pretensiones, sino que se haya dado carác
ter oficial a dichas ofensas y agravios coa la publicación en la «Gar. 
ceta» del párrafo que Ihemcs comentado. 

El real decreto de 25 de agosto relativo a la reorganización de lo» 
estudios del bachillerato, dispone, en su artículo 10, que el examen fi
nal de los tres cursos del universitario de Ciencias o de Letras ten
drá lugar en la. Universidad, ante un Tribunal compuesto de tres ca
tedráticos de las facultades respectivas, uno del Instituto de la capi
tal en que radique la Universidad y un doctor o licenciado, ajeno al 
Profesorado Oficial. 

En la disposición precedente encuentra este profesorado, como en-
ioontrarán seguramente los catedráticos de Instituto, shi una sólá ex
cepción, nuevo y fundado motivo de disgusto, pues la interpretan, ex. 
celentislmo señor, en sentido depresivo y humillante. 

E l profesorado del Instituto do San Isidro encontraría justlficjsidaí 
que, dadas la bifurcación del baKdílllerato univerMtario y la. desaparU 
ción de loa preparatorios, se conflaae a le» catedráticos de la« corre», 
iwadieates facultadas de i<eáa<ccl^ de eii«rtlooa)rio« ÚM cwté.eixc gcaft< 
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UN ARTICULO DE VASCONCELOS 

España debe atreverse 
3B1 ilustre político mejicano José 

\Va!^ooncelos, tiene la ffentileta de en
viarnos el sirviente articulo que con 
pntcho gusto publicamos: 

Con la más grande complacencia,, 
con el júbilo que produce una ventura 
propa, hemos estado contemplando al-
gimos hispanoamericanos e! cambio 
operado en nuestra España distante. 
Por lin, el viejo -jueño cumplido y, ctra 
vez se oye hablar de la Federación 
de los pueblos hispánicos. Acude a la 
mente el plan de los Cortes de Cád^z. 
Ensegu da, el fracaso por causa de 
la reacción mon-irquica, la güera civil 
que íue menester habilitar de lucha 
ejnanc:padora y creadora de naciones. 
Después, los despotismos localistas, el 
nuevo pa,triot!smo a base de efeméri
des oscuras y de hazañas generosas 
o turbias, pero faltas de sentido uni
versal, ineptas para organizar un por
venir. Las ventajas que sobre nosotros 
obtiene, primero, Inglaterra; más tarde 
el avance desquiciante de la penetra
ción norteamericana. T por encima de 
todo, coítto un o;'eit motiv de ilusos», 
el enaueñó imposible de la Federación 
hisrianoamericana. 

Y, sin. embargo, así de imposible nos 
parecía, hace apenas cinco años, la 
República en España. ¡Quizás el des
quite de las razas intensas y lentas 
está en su capacidad de creación que 
tse gesta en el desastre y de pronto 
irrumpe, vigorosa y lograda! Quizás 
el mismo ensueño hispanoamericano 
ee ha quedado en suspenso porque nos 
hacia falta el concurso de España. No 
podíamos contar con ella mientras du
rase la monarquía, pero se impone un 
cambio fundamental en el instante en 
que aparece la República. Por la mis
mo, la República española nace con 
una nueva responsabtidad. La Repú-
blca tiene eJ deber de congregar a 
los pueblos que el mal gobierno dis
persó después del fracaso de los Cor
tes ríe Cádiz. 

í.En qué medida podemos nosotros, 
hirípanoamericanos, aprestamos a cum
plir DI deber común de reintegrar una 
raza a su dignidad? ¿En qué forma 
debemos, podemos acudir al cumpli
miento del compromiso tácito? ¿El 
anhelo nunca extinguido de volver a 
la Unidad, asi que los obstáculos de 
Ja política, del sentimiento, de lá eco
nomía, quedasen superados? 

Si España era ayer una interroga-
eión, casi una duda, nosotros somos 
todavía hoy una confusa, una ignomi
niosa realidad. De un extremo a otro, 
nuestro vil presente disfraza su claudi
cación con la careta del panamerica
nismo. Una alianza de maldición jun
ta banqueros «yanquis» con militares 
desleales para acabar con Méjico, 
para acabar con Venezuela, con Cu
ba. La obra entera de España en el 
nuevo mundo esta amenazada, humi
llada. Y hace tiempo que no hay ni 
eiquiera un sitio desde, donde se pue
da gritar la verdad en castellano. Lle
ga, pues- la República ?n una hora de 
agonía. Le damos la enhorabuena, y 
deseamos que el vigor le alcance par 
xa. llevar a término su tarea plena. 
Esa tarea no puede ser sólo lo 
cal, tiene que ser racial y mundial. 
Pelante de lag disputas oiclosas sobre 
la hegemonía espiritual, nosotros cree
mos que la cabeza do «na raza debe 
estar allí donde haya mÓB libertad... 
por eso volvemos nuestra esperanza 
bacía la España nueva. Madrid puedo 
volver a sor el centro de un Impero 
más importante que el de Fcl pe II. El 
Imperio moraj de naciones que han per
dido el rumbo. Para esto, Madrid de

be enterarse de cómo estamos. Debe 
también sobreponerse a la mentira 
oficial y al temor de provocar la ira, la 
injuria de una falsa patriteria local. 

En América ya sólo los cretinos no 
reconocen que al cortamos de España 
cambiamos nada más de señor, con 
perjuicio de la producción y el comer
cio. A cambio de oro se nos manda
ban ayer ac tunas y vinos. «El Quijote» 
y Lope de Vega, con algo de la gran 
pintura y de la belleza magnífca de 
la península. Ahora el petróleo se va, 
el azúcar se exporta y a nosotros nos 
queda un jornal de siervos y el desdén 
de un dominador que vende manteca 
industrial, y no sabe de vinos, ni de 
fantasía ni de hermosura. 

Veinte naciones deconccrtadas, dei-
biiitadas. envilecidas llegan a Was
hington para recibir Imposiciones di
simuladas con la hermandad farisea. 
Veinte pueblos se inclinan delante de 
un poderío que no aman y que ni si
quiera les agradece la inclinación. En 
el seno de estos pueblos ya casi perdi
dos, muchos millares de canallas se 
resignan o se regocijan. Y a menudo, 
precisamente los que obtienen una 
sombra de poderlo, lo utilizan para 
negar a España y negarse a sí mis
mos, celosos de complacer intrusos 
que pretenden revivir lo indígena só
lo para enfrentarlo con lo español. 

Los últimos seis años han visto en 
Méjico la farsa agraria. Prédica segu-
dooomunista dirigida en inglés por agi
tadores que cruzan libremente las 
fronteras del capitalismo. Repartos 
provisionales que enseguida aprove
chan al general ladrón, coluddo con 
el banquero y el «Trust de Wall St». 
En resumen la expropiacinó, la con-
fiíjcación de los españoles y los meji
canos, en provecho de las compañías 
acaudaladas de norteamérlca. Y para 
consumar la prestldigitación que con
vierte a toda una raza en gleba sin 
tierra y sin patria, la Secretaria de 
Educación pública callista, regentada 
por los protestantes de lop Estados 
Unidos, reparte el folleto Fernández 
que aboga por una nueva expulsión de 
todos los españoles residentes en Mé
jico. Pero, ¿a qué expulsarlos, si se 
consumaron ya Jas confiscaciones, y 
las tierras que fueron de los Fernán
dez y los Rodríguez son ahora de los 
Morrows y los Johnsons y los 
Smiths.? 

Sin embargo, la República española 
traicionaría su vocación más profun
da si se desinteresara de los asuntos 
de hispanoamericanos. Se explica que 
un rey al perder un reino, se* desen
tienda del territorio que ya no puede 
explotar. En cambio, una España re
publicana, encarnación del espíritu pú-
blcio, yene que considerar cada na
ción eepaño'a de América como un 
miembro de un cuerpo temporalmen
te desconyijntado. Y nosotros también 
españoles de Ultramar, hijos de aque
llos que salieron para construir una 
patria más grande, volvemos a sentir 
el sop'o ancestral. Hoy, más que nunca 
en el fracaso, en la ig^nominia de una 
situación angustió.ia, tomamos nota 
del prodigio operado en la antigua 
Metrópoli. Y nos reimos delorosamen-
te de aquello^ que todos los males 
americanos lo sexplican con el sobado 
argumento de la decadencia española. 
Decadente un pueblo que pbr consen
so espiritual, lentannente obtenido, se 
transforma y avanza sin escenas caní
bales, s'n asaltos de ambiciosos, An 
caudillismos de tribu... 

Al contrario, cg evidente que la vuel
ta a España ha de ser hoy el santo 

y seña de todos los que no se han hi
potecado al invasor; de todos los que 
no se conforman con una civilización 
brutalidad por las bandas de los «ra-
ketts», vendedores de malos alcoholes, 
corrompida por el atropello contra los 
débiles y la mentira en la doctrina. 
Ya hace tiempo que nos está urgiendo 
crear un patriotismo nuevo, una re
visión de la H.'stora, v.n endereza
miento de Jos impulsos. Una revalora
ción que saque del olvido a héroes 
más grandes que todos los que prego
na una fama espuria. Los verdadera
mente grandes son: Liniers, que en 
Buenos Aires salvó a toda la Argenti
na de volverse colonia inglesa; Mora 
y los patriotas que derrotaron a Wal-
ker en Costa Rica, salvando así a Cen
tro-América de quedar convertida en 
otra Texas; los mejicanos que enton
ces, como hoy, capitaneados por trai
dores, pelearon, sin embargo, y murie
ron por la estéril causa de la defen
sa de California. Un patriotismo des
agradable a nuestros enemigos, por lo 
menos mientras perdura la lucha, por 
todo eJ tiempo en que la perfidia siga 
siendo el sistema de nuestix)s opre
sores. , 

Pero sí queremos que e! nuevo sen 
tir tome de verdad cuerpo y se trans
forme en impulso, es menester que 
la nueva España se atreva. El momen
to glorioso de hoy puede ser el co
mienzo de un revivir general, o simple
mente fulgor de un evento local, se
gún el ánimo de los hombres que vie
nen la misión de cumplirlo. Una Es
paña excsusivamente peninsular, reco
gida denti'o de sí, se explica después de 
los desastres coloniales, desastres de 
la monarquía, Pero una España libre, 
agrandada de conciencia, debe ser una 
España atenta a todo clamor que se 
exprese en su lengua. La nueva situa
ción exige adaptaciones para una mi
sión renovada. 

Cuba, .Méjipo, Argentina, Colombia, 
un continente y sus isilas, y más allá, 
las Filipinas. Millones de gentes, le 
jos de la península matriz, ne han con
movido con líis palabras pronunciadas 
en Barcelona, en el castellano de la 
libertad. La federación de los pueblos 
hispánicos. Hacodla tan amplia, tan li
bre y, a la vez tan sólida, que nadie 
pueda oponerse a que vuelvan a sen
tarse, codo con codo, los diputados de 
Filipinas, y los de Paraguay o los de 
Chile, en una misma anfletonia. 

Hoy que los anglosajones, sin mayor 
cantidad de discuraos, pero sí con una 
insistente práctica, han dado el ejem
plo, todas las razas afines estrechan 
sus lazos, refuerzan Jas junturas pa
ra la defensa contra los imperialismos 
y las i)enetraciones que tienen por mi
ra el hurto. Sólo nosotros, indiferen
tes, Impotentes, hemos seguido, se
guimos, vendados los ojos, dividido el 
criterio, inepta la voíuntad. 

Confiemos en que esto de España es 
un comienzo. Confiemos en "que Espa^ 
fia consolidará la República; la libra
rá del peligro soviético, mediante un 
sincero reparto de tierras a los labra
dores. Y librándola do la amenaza bol
chevista, la pondrá a salvo del peligro 
mayor, la dictadura, con pretexto de 
reprimir el comunismo. _ 

Confiemos en que España resolverá 
su problema religioso sin escuchar la 
voz de los protestantes, que sufrirán 
si no ven que se destaca en España 
otra carnicería como Ia_ de Méjico. 
Confiemos en que España se librara 
de influencias ajenas y será ahora 
de verdad española. A los_ de Ameri
ca nos Interesa la España auropel-
zante. Amamos nuestra vieja España 
do los misioneros civilizadores. Y to
davía recordamos, que la libertad no 
es preciso Ir a copiarla de cartas po
líticas escritas en ingtés. Kos llegó, 
nos formó el decoro cívico de los vie
jos ayuntamientos. Y este espíritu de 
Cortes y Asambleas municipales pro
dujo lo mejor que hay en nuestras tie

rras: la insistencia en la lucha por la: 
libertad. La acción municipal acab^ 
de manifestarse en la metrópoli bas-. 
tante fuerte para tirar un reino. El 
municipio castellano sobrevivió a la' 
monarquía, la derrocó. Este es el me
jor primer mensaje que la República' 
puede enviar a los miembros todos dé 
'as familias dispersas en naciones. La: 
República española no debe confor
marse con ser un acontecimiento eu
ropeo; puede ser un acontecimiento 
de trascendencias raciales, mund!a:eSi 
Sus ecos resonarán en Chile, en Perúy 
en Méjico y en Filipinas. Toda una: 
raza despierta. 

José VASCOJíCPüLOS 
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Banquetes indigestos 

Reconocemos que la técnica de prc* 
sidente de gobierno provisional ea 
muy difícil, y justifica aparentes con-» 
tradicciones, sobre todo en materia 
de banquetes. Pero el deseo atiestrQ 
sería ver siempre al presidente senta
do a mesas en que le fuese fácil la di
gestión. 

Por mucho poder asimilativo que 
el señor Alcalá Zamora posea, ha de 
tener atragantada la amistad entraña
ble y la natural compenetración del 
embajador de Portugal, señor Mello 
Barreto, con el general Martínez Ani
do; pues con el señor Mello Barreto 
y con el embajador de los Estados 
Unidos—otro amigo de la República 
e.'ipañola, según las manifestaciones 
suyas que se han hecho públicas—tu
vo que cenar el jueves, por la noche, 
invitado por el primero, nuestro des
venturado presidente. 

Le compadecemos, y querríamos, por 
su digestión, que ya que no ha en
contrado manera de declarar indesea
bles ciertos embajadores, la encontrai-
ra, al menos, de declarar indeseables 
ciertos banquetes. 
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OSALLS 
ALIVIA Y CURA LA DISPEPSIA, HIPERCLORHIDRIA; GASTRALGIA Y PIROSIS. 

Combinación estable de alcalinos altamente neu
tralizante, sin calmantes, analgésicos ni tÓKicos! 
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DE NUEVA YORK 

EL NUEVO EMBA-
JADOR 

Entre los muchos aciertos que, a 
pesar del corto tiempo en que ha ocu
pado el poder, lleva ya anotados el 
Gobierno de la Kep,'iblica, ha venido 
a añadirse ahora el que representa el 
nombramiento de don Salvador de 
Madanaga, para el cargo de embaja
dor de España en Washington. Muer
to el inolvidable Blasco Ibáñez, cuya 
inmensa popularidad en Norteaméri
ca lo hubiera hecho el embajador 
ideal —a pesar de que Blasco no ha
bla*" ingléj —, ningún otro español de 
la actualidad, con la posible excepción 
de don José Ortega y Gasset, hubiera 
Ik-s f do tan bien el oficio de represen
tante de la nueva España en los Es-
lados Unidos como el señor Mada-
riaga, cuyo prestigio entre la intelec-
tuandad norteamericana es bien co
nocido. 

E fcierto del nombramiento ya ha 
Comenzado a dar su fruto, y los pe
riódicos de Norteamérica, que admi
ran al señor Madariaga, le han con
cedido a la noticia una importancia 
ique, de tratarse de otra persona no 
hubiera sido otorgada. El parco y 
sesudo «New York Times», dio prue-
h-s ('-"'' 'nteréa que el asunto le mere-
ioía publicando en primera plana la 
noticia y haciendo resaltar el hecho 
de que don Salvador de Madariaga es 
uno de sus asiduc» colaboradores... 

A los españoles que llevamos en el 
extranjero laî CM años, y que Identi
ficados con las inquietudes y el vivir 
'de las grandes democracias modernas 
habíamos suspirado siempre por el ad
venimiento de Tina España mejor, li
bre de todas les remoras que preten
dían atarla al pasado muerto, el acto 
del nuevo Gobierno nombrando para 
los caicos diplomáticos más importan
tes a un grupo de loe representantes 
más significados de la brillante Inte-
leotualidad de nuestro país, nos ha 
Ilerado de gozo. Una de nuestras ne
cesidades más perentor-'as es _hacer 
que el mundo conozca a !a España ac-
faial, a la Blspafia que ao podían re
presentar ya, bajo la monarquía, sus 
elementos oficiales; a !a España que, 
como decía hace tiempo el doctor Ma-
rañón en un adm.{rable artículo, ha 
trocado la teología y !a elucubración 
por la cíenc'a positiva y fecunda. 

Del señor Madariaga. embajador de 
Esrafía en los Estados Unidos, el país 
tiene derecho a esperar magníficos 
servicios. A un gran talento une el 
nuevo diplomático esa admirable per
cepción, puesta tan de relieve en su 
laureado ensayo «Infirieses, franceses 
y estañóles», y nadie más indicado 
que un psicólogo para desempeñar con 
acierto un cargo diplomático en el 
mundo de hoy, en que, hechas impo
sibles por la cultura y el progreso las 
balur.as intrigas que florecían en las 
Cortes europeas anteriores a la revo
lución francesa, los gobiernos, no obs
tante, siguen practicando normas y 
procedimientos que un gran número 
de veces distan mucho de ajustarse 
a los cánones de la moralidad y la 
justicia, 
J Los Estados Unidos de Norteamé

rica forman la nación más rica y po
derosa del Humdo, y la España repu
blicana, que desea renovarse y progre
sar, puede encontrar en este gran 
país admirables ejemplos que seguir. 
Es, pues, muy natural que los hom
bres que han echado sobre sus hom
bros la graa responsabilidad histórica 
át guiar lo? primeros pasos de la se
gunda RepúblJca española, procure^i 
por todos los medios acercarse a la 
gran democracia del Norte, cuya amis
tad y buenos deseos pudieran ser muy 
fitües en el futuro, lyuando una Espa-
fia pujante y renaciente tenga que vol
ver sus ojos al extranjero en busca de 
mercados para sus productos. La mar
cada hostilidad que en los últimos años 
mostraron los Estados Unidos hacia el 
ctHnercio de la monarquía, pudieran 
trocarse en favor si los buenos oficios 
de nuetro embajador en Washington 
bacen posible^ en el momento oportu
no, una inteligencia entre ajnbos 
países. 

Un amigo nuestro, que residió lar.' 
gos años en Washington, donde era 
profesor de español en una Universi
dad, hizo firme amistad en la capital 
de ia República con im personaje de 
gran arraigo político, cuya influencia 
en el Gobierno era bien conocida. Bi» 
cho señor, Bíí?panóflIo de cuerpo ente
ro, ama todo io que sea español, sien
do su e a ^ an verdaderio tmiseo dé 
arfé b^tkisó. Pues bien; nuestro axtiSr 

go, al coincidir la llegada de uno de 
los últimos embajadores de la monar
quía con el período en que nuestros 
agricultores hacían toda clase de es
fuerzos por evitar la ruina, fué a ver 
al nuevo embajador, instándolo a que 
buscara inmediatamente la anaistad 
del personaje de Washington que po
día auxiliarlo grandemente en sus 
gestiones. Supóngase su sorpresa cuan
do ei representante de la España ofi-

al le respondió petulante: «Yo no 
tengo inconveniente en entrevistarme 
con ese señor; pero para ello ¡tendrá 
él que escribirme una carta!» 

Como se ve la mentalidad de algu
nos diplomáticos de la monarquía, no 
tenía la menor relación con las im
periosas necesidades de los tiempos... 

Antón CABALLEBO 
Nueva York abriL 

Los banquetes de pro
miscuación 

i He aquí una carta, entre las muchas 
I que hemos recibido, sobre nuestro ar
tículo «Banquetes de promiscuación>: 

«Barcelona, 7 mayo 1931. 
Señor director de CRISOL. 
Muy señor mío: Cuatro líneas tan 

sólo a propósito del artículo «Banquetes 
de iiromísouación», para expresarle mi 
aplauso y conformidad. Lo he leído con 
verdadera satisfacción, y me parecen 
como emanadas de mi propio sentir 
¡as palabras a que el banquete ofrecido 
a un actual ministro ha dado lugar. 
«Existe una sensibi'ldad jwlítica muy 
despierta en el pueblo. £lste les perdo
nará un error, vma equivocación, pero 
no les perdonará una claudicación... lia 
opinión republicana les exige una con
ducta absolutamente pura y sin mácula. 
Les faa entregado toda su esi>eranza...», 
a las que añado: y lo menos que deben 
hacer los hombres que' hoy nos gobier
nen es continuar mereciéndola, y, lo 
peor, perderla. 

Los bombres que el día 12 votamos 
po:.' la República, al ha<»rlo, no sólo 
rechazamos la Monarquía, sino también 
a todos los que dilecta o indirectamen

te la sirvieron. A nuestros ojos sólo 
se han reivindicado los que, con un 
gf sto gallardo y ima actitud viril, se ' 
levantaron frente a ella cuando, al ha-
cerlo, se jugaban hasta su propia vida-
Para ellos nuestro fervoroso apoyo; pa
ra los demás—incluidos aquellos que al 
ondear de la bandera tricolor, ya con-
sa.grada, les hizo cambiar de convic
ción—nuestra más aguda suspicacia, la 
más sincera desoonflanza 

Nada de violencias ni arbitrariedades, 
es cierto. El pueblo tampoco las quiere. 

DESDE LONDRES 

EL EXTREMISMO EN 
LA INDIA 

Londres y mayo. (De nuestro r*** 
_ _ dactor-correspciisal)—Las numero-

Lo "ha demostrada 'Pero""tampoco"eMÍ i ̂ ^s violaciones de la tregua Gandhl-
Pxageraíla moderación que tolera el que I í^win y Ciertas declaraciones que Sí 
un general, que ha firmado su adhesión j atribuyen al .Mahatma o algunos da 
a !a República—quién sabe con qué tur- i los que colaboran con él en ev mo« 
bies propósitos--, diga en voz bien alta • vimiento nacionaüeta, han vuelto a 
«que él es monárquico», y esto después perturbar el ánimo de ¡rw nuo nrpo 
de haber demostrado su Indiferencia y¡ l^J; ' animo ae JOS que prea. 
casi hostilidad a los hombres íncé?os^ i'^^f^ su concurso f^'^ la . refor in* 
espirituales y nobles—reflejo de lo me- i T ^'^P^-'^^O 'í^ la I n d a . Dichas da-

jor de nuestra aotual España—, a los ciaraciones, las graves amonestación 
héroes que allá en Jaca lanzaron el 
primer grito de libertad y fraternidad. 

Es necesario que ustedes desde sus 
columnas lo digan, lo repitan y vuel
van a insistir—nosotros, particularmert-
te, ya lo hacemos—en que es preciso 
que los ministros o di.-ectores no en
turbien con sus actos este santo ardor 
de verdad y libertad que siente ©1 pue
blo, pues sería la peor arma que contra 
la República podrían esgrimir. 

Pueblo que ve tronchadas sus ilu
siones, muertas sus esperanzas, se hun
de en la abyección o se lanza en brazos 
de la anarquía... 

De usted affmo. s. s., q. e. & m.— 
Pedro Jiménez » 

Medida necesaria 
En algún periódico extranjero se 

ha dicho que se ha implantado la 
previa censura para las noticias que 
los corresponsales extranjeros trans
miten a los periódicos de su país. 

Sabemos que esto no es verdad, 
pero en algún caso, cierto exceso de 
celo de determinados empleados, ha 
podido suponer molestias para la 
transmisión de noticias, que el go
bierno debe impedir se repitan en 
evitación de torcidas interpretacio
nes. 

«iHsesi 

'"COLECCIÓN MEDICO SOCIAL" 
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nes de sir Geoffrey Montm-orency, 
gobernador del Punjab, y el recién* 
te motín de Cawnpore. han p r o w 
cado comentarios por parte de Io# 
jefes de la oposición, entre ellos iofd 
Reading, «leader» de la celegacióa 
liberal en la Conferencia de la Mes» 
Redonda. 

Es evidente que las expresiones va
gas y la actitud vacilante del Go
bierno laborista han estimulado lo* 
actos de violencia del elemento ex
tremista de la India, y. qu^ éste, ini» 
terprefando esa actitud como manL. 
festación de temor, ha extrema&b su 
obra maligna. No es menos obvio 
que aun cuando los nacionalistas no 
se asocien a esos actos, no ignoraa 
que podrían servir sus propios ñneg 
F ello explica, tal vez, ©1 gue no e* 
hayan preocupado gran cosa en de-
nunciarioe. 

Abordando este tema con espirito 
preocupado, pero ecuánime, lord 
Reading planteó al Gobierno que na 
era posible consentir que subsistiera 
duda alguna respecto a la cuest'óu 
de las salvaguaraias y que correa» 
pondía aJ Gobierno hacerlo constaB 
con claridad. Ocupándose del probia. 
ma indostanomu-sulmán, recordó « 
!a Cámara que, a pesar de preciara 
la Gran Bretaña de ser gu'ardián d0 
ía ley y el orden «n la India, ha
bía habido aüf ina orgía sanguina?' 
ría y bestial de odio popular, qué 
por lo visto no pudieron dominar 'aj» 
autoridades. Refiriéndose a las re. 
cientes manifestaciones de sir Geot< 
frey Montnwrency, diio que dudab< 
que la memoria ce los allí presen-
tec pudiera recordar un discurso sa. 
mejant* al pronunciado por el a ^ 
bemador dei Piiniab, una de lai 
provincias más difíciles de la lndia„ 

Hay ciertos asno-cfoí? del problema 
de la India, que siempre han ditt-
cuitado la obra de loa apóstoles de 
la paz y del progreso v entre ellos 
descuella la obra fatal de los extre
mistas, pues además de dificultaí 
aún más la solución del problema 
comunal, favorece la política reao 
cionaria de los tradicionalistas e<^ 
mo lord Beaverbroop y Mr Wins-

" r.hurchül. 
En el motín de Cav?npore. Ja ra«« 

tanza de nifios y mujeres musnlmáf 
nes fué el menor de loe sufr¡m''?n-
tos que padecieron las víctima.? del 
salvaje odio indo^tano y no pueiié 
haber la menos duda eme estos ne* 
chos tendrán por resultado extre
mar las garantías denunciadas poí 
los musulmanes en la Conferencia 
de la Mesa Redonda-

Sí forzoso es reconocer que exjsfea 
en las castas de la India Instintos 
tan feroces, deber es. cuando menoaj 
de todos 106 que reclaman ei COBM 
trol guT)ernativo, dar pruebas de su 
capacidad para asumir las respott-
sahilidades que «xije la civilización. 

SegTÍn se desprende de las últimaí 
notician? recibidas de la India, es y* 
gcneraJ ^ deseo de que acaben laa 
violendaa y ésta es tal vez la notai 
más alentaaora que se desculjre en 
cl horizonte indio. 

Una India nueva, tal r .mo la «onr 
dbieron log delegados de la Confe-
rencia de la Mc.sa Redonda, ha ctu 
(rado ya en la esfera de las realida
des, pero antrn C.Q que ee traduzcaí 
en una realidad tangible, habrá qo^ 
eUmsnar el terriblo odio Indostano-
mosulmán. Este odio implacable m 
01 enemigo más temible que ha do 
aír<«íiir I4 ladia «o la actualidad, 

K. A. N. EVEEMA 
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LA SEMANA DE LOS LIBROS 

L I B R O S 
N U E V O S 

«El rey Barba-Azul», de FranciSj 
Hackett, ea la b i o g r a f í a de Enri
que VIII de Inglaterra (Editorial Es
paña). No se puede hacer mejor el re
trato de un rey. Bien es verdad que 
•e trata de un arquetipo de majesta
des; astuto, aleve, sensual, intrigante, 
constituye en la galería de la histo
ria ía muestra típica de una especie 
humana que, por fortuna, va dssapa-1 
rociendo de la órbita social. En esta 
figura de contorno trágico lo qtve pre
domina es la voracidad de los instin- j 
tos. Píira satisfacerlos sacrifica a me- • 
día docena <le !nuj< r̂ci;, algunas de las 
cuales, como Anr. Bolena y Catalina 
HiAvurd, van derc-chíimente do; lecho 
conyiiga! al patíbuJo. Enrique VIH pre
coniza el divorcio para BU USO particu
lar, y cuando el Papado se opone a 
«is designios, se alza en rebeldía con
tra el Papado, y se hace él mismo, por 
un método diferente al de Constanti
no, jefe supremo de la Iglesia. Acaba 
lpii;>'i)->p.nte o^n Wnlspy y con Cron-

- <rreV., sos colaboradores políticos, y con 
el fin de ri< êfi.irof ;5n r^^'-'v'- •>nto re-
-voiucJonario, no duda en atraerse al 
íeSv con engaños, para terminar cor-
ténoíole la cabeza. 

•̂ -'"•anois Har^kett, autor de e.<;ta mag-
níüoa biografía, no trata en ella sola
mente la vida y la silueta del rey per-
Juro; reconstruye totalmente la vida 
ñeJ Renacimiento y las luchas ele I-
gr^atiirra con Francia y con el Papado 
fes un trozo viviente de la historia eu
ropea en el transcurso de aquel reina
do, donde, al mismo tiempo que el 
Itinerario humano de una terrible per-
Bonalidad, se dibuja un mundo Impre-
elonante, recién salido de las tinieblas 
de ¡a Edad Media. Tiene mucho inte
rés, ií.iinlmcnte. la evocación de To
más Moro y Rrasmo, cortejados, al 
prinrhiio, f'iniúdi-'ümrp*'-' por el rey, 
«jue no vacila, más tarde, en ordfiiai 
la pi(-oncóa del autn»- ñc ]v «'Utopia». 
A travó!' <3o PFtas? minrm RP •nproi'xí 
Ja orlos'ón de I" Rpforms or'irpn do 
una Eerie de conflictos espirituales, at,e 
han f!c muftiplicarf^fe de.';pucs hasta 
Cí;m!)>,r la flíonornía - de Europa. 

».r,n )nti1<-r mipva v h-\ moi'n,! sexual», 
HP i'Slo.fandro Kolontay. cuya fíguta en 
el movimiento revolucionario y cons-

_ tni-to.r á'j Ja Ku.^ia Foviótica, es bien 
ooriocida; Ps un libro traríuo'do y pu-
bUcndo en oavtollanr» pir «E'l'oioñes 
lí.n». Se trata de una serle de ensa
yos sobro la inJiuflencia •íocia:ista en 
IP nr)?-an>:ación de Ina rolaoionos se-
.xuftles. Están compuestns eutr? lí)18 a 
ISÜl. la cual quiere decir que si, sus-
tniT-ialmente, en Kolontay persisten 
ÍB.s ideas que dieron origen a su tra
bajo, quizá los exaltados d« la revo-
Iiipf<'vn ru.'?a habrían fi<ícho canib'ar 
«JUIEÍS un poco su coticepto del pano^ 
r&mn feminista contcmporán<:o. Eütos 
enrnj'os están escritos cxjn el propósi
to de orientar a la juventud proletaria 
Rcerca de la función del amor en la 
Bociwlad comunista. La Kolontny dedi
ca su,'? muchos capítulos a combatir Ja 
wioral íiurBUPsa, pue Uegó a colocar a 
la wujftr en condiciones de servidum
bre reapecto al hombre. Quler© que la 
la n'ieva org-auifación de la vida extir-
jpe dp r.aiz Ina pr«íw!<-.>ofl y njvorrvaJtna 
«juc Hcton a-ún Isv? Tfifacloneo ípxufiles 
en los piiíses ca^HÍalistas. En t/ecto, 
ÍSB Bormas morales que regulan la vl-
*la sexual del hombre no pued«in tener 
mí-; que dos finalidades, dos objetivos. 
I*rimero: asegurar a la humanidad 
tola descendencia sana, norma'mento 
H«earrollada: contribuir a la sole<:c-:ón 
«^- ^^.^^S.*"**»^» ''« ^ ifa»^ Pegtm-
^ • _ S " " * ^ ^ " ' ^ ni desenvolvimiento de 
Z.r, Jí^^f hwnajaa, a enriquecerla 
" ? ^ J 2 ^ « l « n t o 8 de solidaridad, do 

** / ^ « Z , i f » * ^ ' - ««"«> moral que sir-
^ ft""^«nte los i n t e r é s de la pro-
K f 4 k i : " ' ' ^ " j ; ; ^ « . e s t a , "dos 

^•m- n<wr>íire de Jos 8ovlet«». dé XA»-
ticmm (Zeus), recose ios caxoa íatm 
«», slAAteados al nuevo régimen an 

los primeros momentos de su instau
ración. Los Soviets han hecho una ver
dadera revolución, y, por lo tanto, han 
penetrado en las raíces mismas de la 
vida de Rusia, desdeñando lo aparen
te y fisrectaculai para atender al vi
gor esencial de una nueva justicia. 
«La unión de los Soviets—dice el au
tor pasa ahora por su época de for
mación (habla nace diez años». Este 
proceso no se lleva a cabo sin gran
des dificultades; el camino hacia el 
comunismo social no está sembrado 
de rosas. Todos nuestros esfuerzos se 
encaminar, a fonnar una nueva comu
nidad y una vida nueva. Los puntos 
sombríos de nuestro Bocíaíísmo apare
cen claros en estos procesos.» Los tem
peramentos pusilánimes gue ireon que 
los procesos revolucionarios p u e d e n 
su.slanciar$e denti-o del orden más pa
cato y conservador, se ilevarlan las 
manos a la cabeza si leyeran estas 
pá.ginas, de verdadero valor (ilstó.Ico. 
Para los i;ue cre-^n, en cambio, que 
una revolución no puede frustrarse, 
este libro resu'ta curioso y alentador. 

J. «iaz FERNANDEZ 

CONSULTAS 
BIBLIOGRÁFICAS 

P.—iSe ha pjiblicado Integra la tra
ducción castellana de las cartas pro
vinciales de Pascal? 

R.—Hay una edición plurilingüe, en 
español también, de Colonia, año 168t, 
rara. Más tarde se han publicado en 
castellano, traducidas por Cordero de 
Burgos (el mismo traductor de la an
terior), Colonia, 1700; otra revisada y 
añadida, por Francisco de Pa.ula Mon-
tejo, en Madrid, 1864; otra traducción 
de don Eugenio de Ochoa, de 184» (Pa
rís, Librería Castellana); con traduc
ción y prólogo de don Francisco Ca-
ñamaque, Madrid, 187?, y una edición 
fragmentaria por Pablo Archambault 
(París, Michaud, 1908), traducida al 
español por P. Peyró. 

P,_¿Dónde podía encontrar el libro 
del P. Antonio de Escobar? 

R.—Concrete más su consulta. ¿Se 
refiere usted al autor de la «Vida de 
San Agustín» y la de don Ñuño Al-
varez Pereira? De éstas no hay edi
ciones posteriores al siglo XVIII. ¿Se 
refiere al autor do la «Historia de la 
Virgen», Valladolid, 1618, y otras obras 
más? 

P.—Un buen manual de literatura 
francesa, en castellano. Otro de la ale
mana. 

R.—^Bueno no reconocemos ninguno 
que recomendarle, en castellano. Otra 
cosa sería en francés, por ejemplo.. 

P.—¿Qué obra debo adquirir para 
estudiar con algún detenimiento -a 
prehistoria mejicana, singularmente la 
raza maya. 

R.—Creemos que le satisfará la de 
Thomas W. P. Gann, «The Maya In
diana of Southern Yucatán and nort-
hern British Honduras»; publicada en 
Washington en 1019. Má« rara es la 
obra fundamental para la historia an
tigua de Méjico, «Historia antigua y 
de la conquista de México», por don 
Manuel Orozco y Berra, Méjico, 18S0. 
Cuatro volúmenes dedicados a civili
zación. El hombre primitivo, historia 
antigua y la conquista, respectiva
mente. 

P.—^Alguna obra que trate del estado 

comunista de los jesuítas del Para
guay. 

R.—Es copiosísima la bibliografía 
sobre el asunto y muy discutido el ca
rácter del estado. Por coincidir casi 
el título con los términos de su con
sulta, recordamos, la primera, la obra 
«El comunismo de las misiones de la 
compañía de Jesús en el Paraguay», 
por Blas Garay (Madrid, 1897). Ade
más: «Misiones del Paraguay. Decla
ración de la verdad», por José Car-
diel, Buenos Aires 1900; «El imperio 
jesuítico. Ensayo histórico», por Leo
poldo Lugones (Buenos Aires, 1904); 
Robert Graham: «A vanished Arca
dia; being some account of the Jesutts 
in Paraguay. 1607-1767», Londres, 1901; 
W. H. Koebel: «In Jesuit land: the 
Jesuit m'ssions of Paraguay», Lon
dres 1912. «Historia de la compañía 
de Jesús en la provincia del Paraguay, 
según los documentos originales del 
archivo de Indias», por Pablo Pastells. 
Madrid, 1912 a 1923, cuatro volúmenes. 
Vea también la obra clásica de H. Boeh-
mer «Die jemiiten», la parte dedicada 
a «Der Jesultenstaat in Paraguay», 
Leipzig, 1913. 

P.—^Libros sobre las g u e r i ^ carlis
tas. 

R.—Con respecto a esta misma con
sulta, aparecida en nuestro número del 
día 2, don José María Azcona (Tafalla-
Navarra) nos escribe pidiendo al in
teresado se ponga en comunicación con 
el dedicado desde hace muchos años 
a coleccionar libros sobre la materia 
y editor de imas bibliografías, en for
ma de «Disiderata», cuyo suplemen
to, números IV y V, nos envía y tene
mos a disposición del lector que no3 
hizo la consulta. «Le ruego—termina 
nuestro amable comunicante—no vea 
en mi carta más que un deseo de co
operar a la difusión de CRISOL, y es
te anhelo de comunicación que senti
mos todos los atacados do la mono
manía de los libros». T nosotros, que 
d© antiguo conocemos, como conocen 
muchos, las aficiones y la erudición 
en el asunto del señor Azcona, garan
tizamos la exactitud de tal afirmación 
y le agradecemos cordialm.ente su buen 
propósito, en relacón con nuestro pe
riódico y en beneficio de los que uti
lizan esta sección. 

LITERATURA EX
TRANJERA 

ALEMANIA 

REVISTAS 
«Razón y Fe» (Madrid, 25 abri.l>. -

A. M. Cayuela: «Celebración del se
gundo milenario de Virgilio»; A. Pé. 
ro2-: «El prim-;r Hombre moderno». 

«La Nuova Itaüa (Florencia, 30 abril). 
L. Rnsso: «Antología luaquiavéüca»; 
A. Capasso" «Poesías d? Oide». 

«Revista Internacional de l^s estu
dios Vascos» (San Sebastián, enero-
marzo).—J. de Urouijo: .itefranés y 
sentenctaí de 1596>;; G. Bahr: «Alre
dedor de la .̂ 4ltoloRÍa Vasca»; j3. Batir; 
«De Toponimia Vasca». 

«Cabiers du Sud» (Marsella, abi-il).— 
liiu Al Paridh: «El elogio del vino»; 
F. Berthault: «Passage de Vle». 

«Mercure de France» íParís, 1 mayo). 
J. de Gaultier: «Nietzsche y la idea del 
retorno eterno»; P, OUvler: «Picasso 
y sus cmigos». 

«Criterios» (Barcelona, «lero-marzo, 
1931).— J B. Menyá: «Psico-fislología 
d*;! talento»; R. Bizarri: «Crítica de 
la moral kontiana»; J. Soler y Pla; 
«Historia de la füosofía catalana». 

E . D O S S A T , e d i t o r 
X'Iaza de Santa Ana, 9. Apartado 47. Madrid 

Ultimas publicaciones: 
«Heliófllo»! Charlas al Sol, 2.» serle. «Bl mejor libro del mes». Publi

cadas también la 1.' y 3.* series, a ptaa. 5. 
Gerard: Ijecciones do 3aacctrlcidad. Versión española. Tomo IV y últi

mo, pta». 24. Obra complete, cuatro tomos, ptas. 85. 
Martín de la Escalera: C&Iculo elemental y Xljecución de obras de homil< 

róB armado. Segunda edición, reformada. Ptas. 15. 
Blnvios contra reembolso 

Soltotte tuted gratis él Catálogo de libros técnicos publicados iUt^ 
auuoente. 

José F. Pastor, catediático de Es, 
panol en la Universidad de Heidel-
berg, está preparando un libro que se 
titulará: «Woltsnschaung und geistl-
ges Leben in Spanien.», y cuya traduc
ción apareccrí. en el «Neue Brcslaues 
Víriag», Breslau. Para Pastor, el espí
ritu do la nueva España está simbolfc 
zado por Ortega y Gasset. 

—Ha sido traducido al alemán el lí« 
bro de Salvador de Madariaga sobrí 
España. Tiene gran éxito; toda la; 
prensa se ocupa de él. Se dice: «La re» 
conquista de Emropa (para España) es, 
como se sabe, obra de la generación; 
del 98, la obra de Ganivet, Unamuno!, 
Azori'n, Ortega y Gasset... Pero tam-i 
bien el nombre de Madariaga hay qué 
nombiarle aquí, pues no sólo nos h a 
facilitado la comprensión hacia esa' 
nueva España señalando algunos he« 
cbos. ílno que puso la base para ella* 

—En Hannóter ha sido con-struído 
el primer «Turmhaus» (ca£a-torre)5 
destinado a biblioteca. Se trata de «if 
legado hecho en 1440 por Conrado do 
Earstadt, que, entretanto, ha ido au-í 
mentando hasta 150.000 volúmenes. 
Para poder hacer esta biblioteca en (St 
centro de la capital, donde hay pocoi 
sitio disponible, hubo que recurrir ti. 
esto modo original de edificación. X*í 
nutiva biblioteca puede albergar hastaí 
230.000 volúmenes. ' 

—^En Alemania se ha implantado etñ 
los cárceles el nuevo método de unaÉ 
«prisión instructiva». Se obliga a losf 
presos a que estudien una carrera segúiÉ 
su afición y capacidad. A los que ten* 
gan talento literario se les facilita «S 
camino de crear sus obras. Se ospeT^: 
que pronto se desarrollará un rauevor 
«estilo» de literatura, que ayudará af' 
desahogar sus sentimi'in'-os al preso? 
y permitirá percatarse al publico dei 
su estado espirituaa. 

Máximo José KAHNT 

FRANCIA 
Dicen «Las Nouvelles Littei*alres»'3 

«¿Es qué los escritores van a trabajar 
en serie desde ahora en adelante? En 
les escaparates de las librerías se mul-
tiplican las otaras de la misma espe
cie, publicadas simultáneameiiie. Se 
explica cuando se trata de im tfjna 
actual, como la revolución espatiolai 
Charlot o la Exposición ColoniaL Pe
ro hace unos meses aparecían a la 
VS2 cuatro volúmenes sobre «íoucaé»,-
mas recientemente, tres iibros sobre 
«cárceles de mujeres»; en fin, estos 
dids pueden hojearse tres «Zóla,»; unan 
íVíe de Zola», por Bertraad de Jou, 
venel; un «Zola raconté par sa fille»j 
du Mme. le Blusd-Zola», y ;m «Zola», de 
BatilUat. 

—La Librairie Stock anuncia un 
Et.iistolario de Kietzsche, que orcemos 
el mismo ya traducido al español ha
ce mucho tiempo, por la Bi'oüot-eoa 
Nueva. Anuncia también un «Nictsfr' 
che», de Stefaa Zweig, que conoceuKM 
en alemán; un libro verdaderanicjlte 
recomendable. 

—En «Las Nouvelles Litteraires», del 
día 2, publicó Jean Cassou un «Ilomé-
iiaje a la España proI:unda». Algunas 
inexactitudes, por ejemplo, llamar psi
quiatra al doctor MarafiMí, y Pr.aocÍÉ-
co de los Ríos a Femando de ?os RJOSJ 
y considerar a Menéndez Pidal eoias 
uno do los organizadores de la Agrá» 
pación al Servicio de la República. 

—Jeai Larnac publica en la casa 
Kva, ana biografía y crítica de la con. 
dfcsa de MaJlles. 

—En las ediciones Rieder, «Oeuvi-es 
de Jean Jaurés», comenzando por «Les 
aliances européenns» 

—La t r a d u c c i ó n france.-sa de 
«A. M. D ÜJ9, de Páiez d^ Ayala, be-
caa por ¿uan Cassou (Eücionia ia 
Uoimaií'sence), lleva un prólogo de 
R. L. DoyaA, tituladdo «Iñigo .li» I.o-
yuia, o el triunfo del espultu mili
tar». 

—Se animcl» en Librairie harrvme, 
tíomtipcíotím árabes de l^»fva», paí 
E. hetyptüveamL 300 baocos. 
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EN EL ATENEO CAUSAS V E R D A D E R A S 

La revisión de la política aran
celaria dictatorial 

Un eT Ateneo ha pronunciado don 
Blas Vives una conferencia sobre «Los 
aspectos fundamentales de la revisión 
dé la política arancelaria de la dicta-
¿ura». 

Después de recordar la unanimidad 
¡Se todas las fuerzas políticas, aún de 
las inculpadas, respecto de la necesi
dad de una serena revisión de la obra 
diciorial, expuso la política arance
laria desarrollada en estos últimos 
^ños. 

Consideró, en primer término, el as
pecto legal, afirmando que la dictadu
ra, con las constantes variaciones de 
los derechos, sobre todo en sentido de 
alza, infringió el principio de intan-
gibflidad contenido en la ley de Bases 
de 1906, señalando especialmente el 
real decreto de 9 de julio de 1926, que 
representó una verdadera reforma 
arancelaria que fué seguida de una 
denuncia general de los Tratados de 
comercio, po'.ítica que fracasó al frus
trarse la revisión arancelaria y acor
darse, a fines de 1928, la implantación 
de una segunda columna, basada pre
cisamente en los derechos consolida
dos, cuya deEaparición se pretendía. 

Como otro de los excesos dictatoria
les indicó la variación del límite de 
los márgenes de protección, al modifi
carse las normas de la base cuarta 
de la ley de 1906 e introducirse en las 
valoraciones el costo de producción 
nacional, burlándose con eilo la efica
cia de aquellos límites y se refirió a 
1(» ataques, a la libertad comercial e 
industrial, mediante la prohibición de 
Importar determinadas mercancías, el 
cierre do fábricas (como las de acei
tes de senaillas) y ia cx'gencia de per
miso previo para el establecimiento o 
modificación y traslado de graa núme
ro de industrias. 

Considerando cl aspecto económico, 
íBoncretó como efectos de la desacer
tada política, el haber determinado un 
aislamiento excesivo del mercado mun
dial, y deprimido el espíritu de em
presa, todo lo cual tuvo por consecuen
cia el mantenimiento de los altos pre
cios que tan directamente influyen en 
la depreciación de la peseta. Impug
n a los manidos tópicos de la indepen-i 
dencia económica y de la defensa na
cional, que lejos de servir a éstas al
tas finalidades sólo lograron la efi
cacia de encubrir Jos intereses parti
culares, en" algunos casos inconfesa
bles y lejos de aicanzar los fines de 
«Itraproteccionismo, determinaron la 
disfninución de la capacidad producto
ra y del poder adquisitivo del consu
mo nacional. 

En el aspecto moral recordó la opi-
hióndel gi-an economista alemán Schmo-
Iler, respecto a qua el mei-cantilis-
jno fracasó t>or ineawqniclad y oorrup-
icion del sistema administrativo. Así 
ha ocurrido también con ol neo-mer
cantilismo, representado por la polí
tica intervencionista de la dictadura. 
ILiOs motivos - de escáJidalo se sucedie
ron repetidamente, siu que bastara a 
evitar la divulgación la censura, tam
bién aplicada en esta materia. Caso 
típico de política arancelaria ilegal e 
Inmoral, fué la relacionada con la in
dustria de materias colorautes; con te-
ferencia a la cual se otorgó un mono>-
poUo de fabricación e indirectamente 
de importación a una empresa llama
da nacional y como a tal protegida, 
pero en la que contradiciendo los pre-

:Ceptos legales hubo de reconocerse al 
icapftal extranjero una participación 
equivalente al 50 por 100. 

Decididamente acusó las responsabi
lidades contraídas i>or los que llevaron 
ya, cabo este monopolio de los coloran-
**3 y por los que, contra toda lega
lidad, prepararon y sancionaron el 
real decreto de 31 de marzo último, 
jeleyando considerablemente los dere
chos de importación dal alambre y 
cables de aluminio. Como personas 
que en su carácter de funcionarios in
tervinieron directamente en éstos abu-
JiBOs, el conferenciante Sfiusó en forma 
iisoncreta y terminante al que fué je-
ífo de los Servicios del Consejo de Eco-
Úomia. Nacional, don • Sebastián Cas-
l«do, y al que todavía en estos tiem-
|!0S, sigue actuando de jefe de la sec
ción de aranceles del ministerio de 
Economía Nación a!, don Gustavo Na- i 

fr&TTo y Alonso de Celada, De estas ' 
ttcusaciooea. una. y ^ imiUresa ia confe

rencia, se dará noticia al fiscal de la 
República. 

Terminó el señor Vives consideran 
do los objetivos que deben perseguir
se con la revisión de la política aran
celaria y la oportuna exigencia de 
lesponsabilidades. La labor revisora, 
no sólo debe tender a asegurar la 
cjemplaridad penal, sino, y tal vez prin
cipalmente, a i>oner de relieve los fu
nestos de la equivocada política para 
evftar en lo sucesivo la reincidencia y 
orientar la política arancelarla a fa
vor de un prudente liberalismo que 
termine con las industrias artificia
les incapaces de subsistir sin la uti
lización de todos los resortes del más 
extremado ultraproteccionismo. 

Un comentario sobre los suce
sos de Tetuán 

Becifoimos nuevos anónimos de
nunciando los hechos más diver
sos. Fierden el tiempo los comuni
cantes emboscados. CBISOI/ no se 
hatá eco de más peticiones que 
las que le formulen los ciudada
nos que tengan decisión para dar 
la cara. Hay qué terminar con esos 
feos resabios de la dictadura. 

Uno de nuestro lectores, que por ha
ber estado durante quince años al 
servicio del Protectorado, donde na
ció, conoce a fondo los problemas del 
Marruecos español, nos remite las si-
guienta cuartillas, acerca de las cau
sas profundas de los lamentables su
cesos que acaban de producirse en 
aquella zona. 

Veinte años van a cumplirse desde 
que las primaras fuüizas de ocupación 
de territorio marroquí, sobre el que 
ejerce España la acción tutelar de un 
rt gimen de protectorado, desembarca
ron en el puerto fluvial de Larache; 
al cabo de esos veinte años, la fórmu
la administrativa que ha hecho de la 
zona del Protectorado un repugnante 
cacicazgo y uii ridículo y costoso vi
rreinato, refugio de elementos nocivos 
para la salud de la República españo
la y para los quo aplauden su llegada, 
exige la atención d(:l gobierno y del 
pueblo español. Los disturbios ocurri
dos en Tetuán, donde el elemento in
dígena se acaba de alzar, amenazando 
la tan cacareada pacificación Jel te
rritorio, son consecuencia temida por 
todos los que con interés han seguido 
la marcha de los asuntos de Marrue
cos, previniendo la llegada de esos dis
turbios y tratando de dar el remedio 
a tiempo, aconsejando se tomaran rá-

CURAN LA HERNIA 
los renombrados ai>aratos C. A. BOEB. Adoptados por millares de en
fermos, realizan cada día prodigios, procurando a los HERNIADOS la 
seguridad, la salud y, según opiniones médicas y las de los mismos 
HERNIADOS, la curación definitiva, como lo prueban las siguientes 
cartas de las muchas que diariamente se reciben enalteciendo los efec
tos benéficos y curativos del método C. A. BOER: 

MADRID, 25 de febrero de 1931. Señor don C. A. BOER, especialista 
ortopédico, Pelayo, 60, BARCELONA, Muy señor mío: Como ya tengo 
a usted autorizada la publicación de una carta en agradecimiento de 
haberme curado con sus excelentes aparato y método de una hernia 
inguinal que venía padeciendo, y habiéndome cambiado de casa, le 
ofrezco a usted mi nuevo domicilio, calle Antonio Toledano, número 17, 
primero derecha, reiterándole mi satisfacción y gratitud. Mande como 
siempre a su affmo. amigo y s. s. VICENTE LAPUERTA PÉREZ, en 
MADRID. 

H C R I V I A D A * ^"^ pierda usted tilempo. Descuidado o mal cul-
U U J I J I I A I I V * dado amarga usted su vida y la expone a todo 
momento. Acuda usted al método O. A. BOBB y volverá a ser un 
hombre sano. Recibe el eminente ortopédico en: 

MADRID, miércoles 13 y jueves 14 mayo. Hotel Inglés (calle Eche-
garay, 8 y 10). 

Un colaborador del señor Boer recibirá en: EEINOSA, lunes 11 
mayo, Hotrf Universal; PALENCIA, martes 12, Central Hotel Conti
nental; VAtLADOUD, miércoles 13, Hotel Inglaterra; BESÍABANDA 
BBACAMONTE, jueves l i , Hotel Sevilla; SALAMANCA, viernes 15, 
Hotel Comercio; CIUDAD EODBIGO, sábado 16, Hofiel Salmantino; 
ALBA TOBMES, domingo 17, Hotel Nicolás Meras; ZAMORA, lunes 18, 
Hotel Suizo; ASTORGA, martes 19, Hotel Moderno; PONFEBRAD.*, 
miércoles 20, Hotel Comercio; BENAVENTE, jueves 21, Hotel Mercan
til; LA BAÑEZA, viernes 22, Ho t^ Belna Victoria; LEÓN, sábado 23 

• mayo, Hotrf París. 
Un colaborador del señor Boer recibirá en; ABANJUEZ, domingo 

10 mayo, Hottí \1ada Pastor; OCAÍÍA, lunes 11, Hot«a Universal; TO
LEDO, martes 12, Hotel Imperial; TOBBUOS, miércoles 13, Fonda 
Manuel Díaz; ILLESCAS, jueves 14, Casa Venancio; TALAVEBA 
BEINA, viernes 15, Hotel Comercio; NAVALMOEAL MATA, sába
do 16, Fonda Jara; TBUJILLO, domingo 17, Fonda Madrileña; CACE-
EES, lunes 18, Hotel Nieto; PLASENOIA, martes 19, Fonda Comercio; 
BEJAB, miércoles 20, Fonda España; FIEOEAHTTA, Jueves 21, Fonda 
Ubaldo González; AVILA, viernes 22 mayo, HotcA Inglés. 

Un colaborador del señor Boer recibirá en; OEIHUELA, lunes 11 
mayo. Hotel Palaoe. CABTAGENA, martes 12, Gran Hotel. MÜECIA, 
miércoles 13, Ho t^ B ^ n a Victoria. LOBCA, jueves 14, Hotel España. 
BAZA, viernes 15, Fonda Granadina. GUADEX, sábado 16, Fonda Co-
menAo. ALMERÍA, domingo 17, Hotel Simón. MBLILLA, lunes 18, Ho
tel Beina Victoria. COIN, martes 19, Fonda Sánchez Lomeña. VELEZ 
MALAGA, miércoles 20, Hotel Linares. MALAGA, jueves 21, Hotel In
glés. 

Un colaborador del señor Boer recibirá en: PUENTE GENIL, lunes 
11 mayo. Fonda Española. LUCEN A, martes 12, Fonda Suiza. PBIBGO 
CÓRDOBA, miércoles 13, Hotel Bésales. ALCALÁ REAL, jueves 14, 
Fonda Viuda. Adrián Hlnojosa. ALCAÜDETE, viernes 15, Fonda Cen
t r a l BAENA, Sábado 16, Fonda Cordobesa. MABTOS, domingo 17, Ho
tel Vlct,oria. JAÉN, lunes 18, Hotel Rosario. UBEDA, martes 19, Hotel 
Comercio. BAJEZA, miércoles 20, Fonda Española. ANDÜJAB, jueves 
21, Fonda Española. LINABES, viernes 22, Hotel Cervantes. LA OA-
BOLINA, sábado 23 mayo, Hotdl Cervantoi. O, A. BOEB, EspedaU»-
ta Hemiario. F^ayo, «O, BABCELONA. 

pidas y enérgricas medidas. Desgracia
damente para España y Marruecos, el 
levantamiento tiene carácter panis'.á» 
mico nacionalista, en el que ha entra» 
do el virus de la influencia exterior^ 
que ha consegruido hacerse manifiesta 
en momentos tan peligrosos como loa 
actuales, en que todo derramamiento 
de sangre repercuto más allá de la 
fórmula acostumbrada del «sin impor
tancia». 

Todavía estamos á tiempo de poner 
remedio, evitando consecuencias y pe» 
ligros posteriores. ¿Cómo? Destituyen
do inmediatamente a los que en Ma
rruecos no sirven más causa que el 
medro personal a la sombre de Espa
ña y como representantes de ella. 

Mandatarios sin escrúpulos, fatuos y 
egoístas, que 'todavía pasean el oropel 
de sus figuras sin prestigio sobre el 
tablado de la farsa administrativa qua 
rige los destinos del país protegido, y 
que arrastran tras ellos el clamoreo de 
un pueblo oprimido y de una colonia 
vejada, deben ser apartados de don
de sólo daño siguen haciendo. Con 
ellos deben desaparecer sus procedi
mientos, para que surja la legalidad 
y prospere esa parto de Marruecos cu
yos habitantes indíge'nas, cuya colo« 
nia, necesitan sentirse protegidos, em
pezando por entrar en posesión de sus 
derechos civile? como principio do 
orientación, como principio de justic¡a4-
Que una voz qu« se ha iniciado la era 
de paz, no sea el desfile de las colum
nas de guerra y las paradas militares 
la llamada imperiosa que convoque a 
meros, judíos y cristianos, para quo 
aplaudan y se regocijen, descubrién
dose, aduladores, los que recibieron el 
favor: saludando militarmente, obliga
dos como rebaños. los que sólo cd'os 
y rencores amasan en sus corazones. 
¿Contra la reluciente comparsa de laa 
trilTunas, que llegó en caravana de so
berbios automóviles como fórmula os-
tentosa de poderío y cuyas palabras tí 
promesas se estrellan ante la indife-
recia pesimista del indígena mil veces 
engañsdo? No. Contra el nombre de 
todos Io« e?pañote.=i... Contra el d" Es
paña, qu<>, seguramente, ignora como, 
a] iniciarse esa era de poz, cerrad.-» la 
espita que en forma de fondoi políti
cos, de negocios sucios, de adí?eEionea 
compradas a peso de oro, de soldades
ca derrochadora y propicia al botn< 
era el pan de casi todos los de Mo.rrue-
cos. Estos claman hoy, dolidos, porcué 
antes de ponerlos en condicior,"- de 
ser contribuyentes del erarlo, antes 
que ponerlos en el cam'no de la re
forma social, estimulándo'os a. mti"6-
jar el arado on sust'tix'ón del perciido 
fusil, cujra pérdida aun lloraTi, se tra
ta de enajenar sus tierras, se les vrí-
va de ellas, que eran toda su fortuna, 
para beneficiar al extraño. O v̂ en au
mentadas sus miserias con el grava» 
men de multas arbitrarias y de im
puestos de nueva creación, que, da 
golpe, han implantado quienes, deján
dose llevar del dictado de la fantasía^ 
erróneamente influenciados por la obra 
de conjunto que Francia realiza en su 
rica e importante zona de protectora
do, tratan de ofrecer como iniciativas 
propias, en justificación de los esplén
didos sueldos que disfrutan, a!gc quo 
leyeron sin comprender y que aplica-
ion, orguliosoB, sin pararse a exami
nar el fondo miserable de esa ptirte 
del pueblo marroquí, cuyo noventa por. 
ciento no come lo necesario para vi-
vivir, parque no gana para comer, ¡por
qué los que han regido y rigen lla
mándose autoridades al pueblo, no se 
han preocupado de que puedan llei»ar 
a ganar para comer!...; porque ahora' 
resulta que después de esos veinte 
años de protección sigue esclavizado 
a la voluntad agotadora de caídes y. 
Jolifas, con su lista de secuaces, cuya 
tradicional costumbre do exprimir, ¡da 
robar! a sus sumisos y dóciles admi
nistrados, «todavía no ha querido co
rregir la autoridad interventora». A 
ésta, por muchas razones, conviene 
considerar un atentado a !a tradición 
Impedir tales detraanes, exaltando y 
sosteniendo en aZtos cargos, a unos 
desalmados en cuyo haber pesan trai
ciones, cuando no, crímenes honendos; 
y que de vivir en la choza do paja 
y adobes, han pasado a tener pala
cios fabulosos y lucir sobre ol pecho 
preciadas distJaciones honoríficas. 

Manael DUEAlÜf 
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LA FUNDACIÓN 
FIGUEROA 

F U N C I O N A R I O S CARTAS DE UN 

E3 tfobierno provisional de la Re
pública ha negado derecho a los «x 
ministros de ]a dictadura como ta
les. Y este decreto, ya en vigor, plan-
tea un problema jurídico a una ins
titución de tan amplios vuelos ;.e-
n«fici arios como eíl Patronato Figue 
r o a en Galicia 

Don Manuel V«ntttra Figueroa, ©1 
jmagnífioo arzobispo composteJanoj 
iegó su cuantiosa fortuna para la 
fundación del patronato de su nom
bre, e hizo beneficiarios a todos los 
gue pudieran alegar el más mínimo 
^ rado d'e consanguinidad- Su testa
mento, como bafie fundacional, es cla
po y terminante. Estatuye guo el 
teargo. de patrono h a d-̂  recaer TO 
un. consejero o ex consejero ae Cas^ 
tilla, convertiidos después en minis
tros o ex ministros borbónicos. 

Detenta el cargo de patrono ¡ac
tualmente, don. Galo Ponte. Se to 
otorgó por Bí como prebenda duran
te su funesta actuación en el minis
terio de Jíusticia y Culto, culto sí, a 
!a injusticia desenfí^nada e invere 
cunda. Pero el hombre que tuvo la 
eensibilidad' de renunciar las galas 
(terrenas de la toga, apartarse calla
damente, no hizo k> propio oon la 
sinecura que le proporciona la «JS-
jteatación de asistir como uno de toe 
primero^ y máis fuertes accionistas,, 
a lo» consejos del Banco-de España. ( 

Bien cumplido hizo el añCN gue loe 
fl^eroistas, los que legalmente tie
nen derechos directos, indiscutibles, 
wclamaron sobre el desafuero dlc 
jtatorial de nombrarl^es un patrono 
que nevaba la r e p u j a de la nación. 
y ei eso aconteció entonces, hoy, que 
Gaíicja en su mayor parte, h a de-
mostrado su vinculación renublica-
tm contribuyendo a la revolución, no 
puede aceptar de buen grado la in
gerencia en tma instituei<5n suya, 
muy suya, de un elemento extrafíBO. 
Extraño a to&'o: A. fe regiónv ese 
magaíflco trozo nacional, incom-
parendfdo tantos aflos de sometimien
to» n f<^ vuros caciquiles y cfUe tan 
ifeispléndidamente h a roto dando u n a 
prueba de su gran civilidad y 're
paración poilítica, y extraño a Es
paña que tan visiblemente ha demos
trado su renulsa hacia los hombres 
ée 106 indignos años. 

¿Qué derecho puede alegar don 
fíalo P«nte an te el Gobierno provi'. 
ísienal de la Repi'iblica pa ra seguir 
aet<?ntando el título de patrono de 
la Fundación de Figueroa? Su cate
goría de ex ministro del Borbón no 
e» váli¿a. Jurídicamente no existe. 
Se Impone, pue«. la separación 'n-
mediata. t a RepiihlTca, es verdad, 
tiene ant« ella nroblemas dé m i s 
vasta envergadura, de compleja y 
áírdua «olución. pero también ha de 
*yitftr el peligro trae representan 
c*eTl)0<? hombres al frente de inst.it.u-
«fones a Tas que pertenecen mirles 
idfe beneflciarios, porque pud,i«ra na. 
cerse política monárci.uica creando 
nueyos beneflciarfos míe ningún de*-
rcGho sanguíneo tengan con «1 fun-
é'ador, a-sunto en el cual, resuelve 
por sí Rolo el patrono. Hasta aq'jí 
bft díS- llewar la revolución civil del 
12 de nbril, si queremos míe el derc-
«iRo establecido por la voluntad so-
berana de la nación sea respetad©'. 
Dejemos a un lado todo lo 8entim<?n-
trtf «n estos momentos. Hay im des
afuero que deshacer, y éste no lo 
puede purificar nincn'm .ToróAn. Só
lo la inmediata destitución do don 

El Cuerpo de Telégrafos pide la revisión del 
contrato de la Telefónica 

Enlreí loa importantes acuerdlog 
tomados por el Sindicato Naciorjai 
de Telégrafos figura la inm©dia-.| 
t a revisión del contrato hecho por 
Ja primeira dictadura oon la <'Iu-
terriatiorial Teiephone and Te'e-
graph Corporation», conocida ca 
Nueva York, con el nombre de 
Compañía Telefónica Nacionai de 
España. 

Aquel contrato, tasa perjudicial 
pa ra nuestros intereses nacionales, 
se realizó subrepticiamente por vi 
señor Borbón, Primo de Rivera y 
demá,s personajes políticos que 
sembraron la semilla del go^rro fri. 
gio en t ierras españolas. 

El Centro Telegráfico elevó en
tonces tma instancia a la Preai-

dencia del Directorio Militar. Sub
rayando los perjuicios que tai coa-
oesién originaba, no sóíO a lOs de
rechos profesionales, sino también 
a la Hacienda pública. A este es
crito razonado v patriótico contes. 
tó ei Gobiemo cOn ei siguiente do
cumento. 

«cjefatura del Gobierno y PreiJi-
dencia dei Directorio militan. En 
coaitestación a l escrito que en namr 
bre dei Centro Teiegráñco Español 
dirigió usted al eeñor presidente, 
con fecha d^l 1 del actual, en míe. 
j a de l a resolución recientemente 
adoptada por el Gobierno de fln-
comendar. ©1 servicio dccomimica-
ción telefónica a una Empresa p a r . 
ticuliar, de orden del señor Pres i . 
.lente le comunico que por muy i 

estimables que sean, y lo son, los 
servicios del Cuerpo de Telégrafos, 
sobre los que, sin embargo, no ie-
j a de haber constantemente queids 
públicas, es criterio cerrado y fl^-
mo del Gobierno, no poner los dos 
servicios de eomunfcaicione», el «&• 
iBgráfloo y el telefónico, en manos 
de un mismo Cuerpo u organismo, 
pues, no siendo ni nuevo ni imipo. 
siWe que se organice una huelga, 
por incomprensible que sea t a l me
dio empleado por funcionarios pii-
hücos. el Gobierno •"• los ciudada. 
nos sé encontrarían en tal caso pri
vados de toda comunicación rápi
da. Además de esta consideracióu, 
que por sí sola basta, y de cuyo 
valor no dejará usted de hacerse 
cargo, no está, por hoy. el Cuerpo 
de Telégrafos preparaob pa ra el 
nuevo servicio, y no po por eso ex
traño ei] que el de teléfonos se ha
ya encomendado a Compañías par
ticulares que merecen y prestan to
da la garant ía necesaria y que el 
Estado ha creído necesario obte

ner . Dios guarde a usted muchos 
aflfls.—Madrid, 6 de septiembre de 
1924.—El secretario del Directorio 
militar, Godofredo Nóuvilas.» 

Como se desprende, el criterio ce. 
rratío dei Gobierno era evitar una 
posible huelga. Y no tenía otro pro 
oedimiento más adecuado que el 
vender «ft servicio de Teléfonos a 
una Compañía extranjera... 

Así pasaron los años. La censu-
! r a impedía toda crítica de los fun 

c.ionarifls telegráficos contra el «a. 
|| candailoso negocio de la pr imera 

dictadura. 
Posteriormente, ya gobernando^ 

mejor dicho, desgóbernando^la 
ee^ inda dictadura, he rmana o.* la 
primera, la Sociedad de Kstudiis 
P<i.l(iicois, Sociales y Fconómíicos, 

dirigió al jefe dei Gobierno 1111 'do
cumento, reclamando la revisión de 
varios asuntos, en los que se ob
servaban infracciones gravee. En
tre ellos ocupaba el sexto lugar el 
contrato de la Compañía Telefó. 

n ica Nacional y la valoración oa-
da por esta Empresa a sus insta-
lacione.o. Don Angei Ossorio y Ja-
llardo firmaba este documento en 
lugar preferente. 

El Gobierno, como es natural , lo 
ai-ehivó, continuando sus procediL 
mientos políticos, sin importaiie 
los altos intereses espafiioles. 

Y ahora que existe un G<'biemo 
republicano, ahora qu« h a «ido 
creado un minieterio de Comimica-
ciones. creemos que la petición d'ii 
Cuerpo de Telégrafos será acogida 
con la. más ráp ida actividaa'. 

Por cierto que entre los funcio' 
narios teSegráflcos ha causado m u . 
cha inquietud el nombramiento de 
delegado del Gobierno en l a «In
ternational Telegraphone and Te-

legraph Corporation». Efitei car-
go tiene que ser ejercido por un 
técnico, y nada más adecuado que 
un funcionario- de Telégrafos. Nos 
dicen que la persona, nombrada es 
parietnte d©l ministio de Estado. 
A nosotros nada nos importaría el 
parentesco si el nombrado tuviera 
esa cualidad técnica. Pero recono
cemos que pa ra este cargo no es 
suficiente el derecho de sangre. 

Es muy probable que cuando se 
publioue este artículo se haya sub
sanado el error. 

TamÜén nos aseguran que la 
Compañía Telefónica emplea nara 
su eerv'cio entre Madrid y Bar-
celona^ aparatos rápidos tielegrá. 
ficos,^ 

De ser esto cierto, el ministro de 
Comumicaciones de^be adoptar las 
medidas necesarias para evitar que 
la Empresa neoyorquina t ransmita 
su servicio con aparatos que no 
son telefónicos. 

XSaafl PACHECO 

A R C H I V O 

trna nota «el Sindicato ¿e Trtégrafos 

Recib-mos la siguiente nota: 
«El Cuerpo de Telégrafos ha me

recido durante el réfflroen pasado el 
dictado de rebelde. Esto ha sido por
que la injusticia ha levantado siem
pre nuesti-a protesta-

Este Sindicato está dispuesto a ayu-
dar con todas sns fuerzas al afianza
miento del régimen actual; pero no 
ha de ocultar que ha visto con pro
fundo dolor el nombramiento de dele
gado de la Compañía Telefónica íla-
cicinal a favor de don Aurelio Lerroux 
y Romo de Oca. 

Hemos luchado y lucharemos para 
acabar con los protecciones debidas 
al favoi-itismo, y no cumpliríamos con 
nueütro deber si silenciáramos este ca
so, que prosigue, a nuestro juicio, los 
métodos indeseable», que q,uerwnos 
ver desaparecidos. 

Madrid, 7 de majro de 1931.—Por el 
Comité ejecufvo nacional, el aecreta^ 
rio, 1̂ «?» Mangada Sfvnz.» 

Recibimos la siguiente carta, qua. 
publicamos integra, porque no tientí' 
desperdicio: 

«Señor director de CRISOL 
Madrid 

Nuestro admirado «HeliófUo»: Vista 
su oportuna campaña contra los CBO' 
ciques rurales, nos dirigimos a usted 
en busca de apoyo, justicia que se noa 
ha denegado en otros medios. 

En las pasadas elecciones, este ol» 
vfidado Ayuntamiento del solar aaíur, 
ha sido una vez más víctima de la 
más grande de la tropeiias al ser 
falseada la conciencia ciudadana, ea 
uno de los distritos electorales, feudo 
del cacique máximo, que apiovecítón 
dose de la inexperiencia de intervea-
tores y candidatos de la juventud re
publicano-socialista, contando con una 
mesa, de «i propia heriiura, hici^con 
cúueciones a granel, hasta el punto de 
que se hizo el escrutinio a puertas ce-' 
rradas, cerrando antes fuera ael cole
gio a dos de los candidatos, rin que 
a pesar lie ser requerida dicha mesa por 
la Guardia civil, permitiese ja entrad» a 
105 mismos, oatiendo, por lo taato, el 
record de los pu^erazos. 

Dicha acta fué protestada ause el 
Gobiemo civil; pero respetaado «qj»» 
ücrosas razc^nes» y «de Altura», no ta 
sido anulada hasta la fecha, a pesar 
del pueblo acudir en masa a protesEaa;i 
de ]¿ posesión de Tos ediles electos por 
el mentado distritOí 

La decepción causada en el pueido, 
¡, ante tal proceder no es para descriMai 

pues cuando todo el concejo espcMBüa 
la nulidad de la elección, que Cia. lo 
que se solicitaba, se nos ha contestado, 
con im lacónico: «No ha lugar». 

El el«nento obrero ha declarado lae 
fcuelga por eviufcicuatrc horas en se
ñal de protesta, y ios campesinos, que^ 
como 4ice muy bien el señor Bello, .al» 
ratón con prevención el advenimiento 
de la Rfp'ihiicar aunque luego a. aca
taron gozosos, comienzan a desalensar-, 
se al ver ¡ine al igual en un regimet; 
que en obró, impera el «amo», el «ca-i 
clque», y tos pueWlos son vejados y en
carnecidos, estados de ánimo que apasv 
vechan oportunistas, loa «lementasrcao-, 
ciar^ariús y ej^emistas, para teHdtr 
BHB respectivas redes y buscar la des
bandada. 

Prosiga señor ^rector su campad* 
en pro de los humildes pueblos rura
les, que la patria se lo agradecerá, y, 
umra un mérito más a au gran tebor 
de saneamiento del pa£s. 

Si el sefior ministro de la Goberaa-» 
ctóu no procede hoy con energía y jus-
ticia, al revisar nuevamente las aetiaei 
la naciente República habrá dadc u a 
Dtvso en el vacío 

Disimule señor director la molesüaj 
y disponga de sus afmos. s. q. e. s. na—^ 
Luis Galguera, Amador Falcón. 

Del Coroité repul^Ucaaosocialista dĉ  
tíuiriSs (Oviedo).» 

Bl firmante hace bien acudiendo, a 
nosotros. Dice qjis en. otros medios se 
le ha negado el apoye. Conocemos los 
medios y los fines de mucdios repubU" 
canos. Pero CStlSOL y quienes lo es-
cril^en cuentan cozt republlcanismar de> 
una. República Hmpia y honda. 

Gomo la cai-ta reproducida rectblmos 
muchas Quisiéramos no. pubUcar nin. 
gui^ más. Ello seria prueba de que laa 
culpas denunciadas se habían corregi
do De otro modo, seguiremos aco;»!«n-

I do a cuantos hombres libres lÍPgueH 
a esta tribuna, y empeearcmoB « na* 
¡jlar per nuestra cuenta. Queda petíWís 
la palabra. Por abara la tiene í l scflo^ 
ministro de la Gobernación paca een" 
tostar a asta pregunta: ¡IA Bepúteü< 
ca ampara a los caciques? 

Conste, por de pronto, que tma Re, 
publica asi no sería la República por 
la que nosotros luchamos antes del 14 
•.1e abrU, y antes también de que Un 
deseasen ciertos conspicuos. 

Téléíoaos ám CKKÍOT,: 53.8M y 

AROMÁTICO Y DELICIOSO 
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NO SE OLVIDARA | 
PedrOj arsobispr de Toledo^ ha 

escrito una pastoral muy larga; 
dulce y abundante alfalfa espiri
tual para los borregos de su dióce
sis. Tenia que escribirla^ -porque 
iel Vaticano mira ya con ojas en
ternecidos, a la impúber República 
española. Tenia que ticribirla, y 
ia ka escrito, con lágrimas. Porque 

^edro y Alfonso fueran grandes 
ftmigos. 

Pedro^ arzobispo de Toledoj rin-
'de el obligado acatamiento al régi
men republicano, Pero se ha cosi. 
'do la corona al forro de la sotana, 
'fobre el corazón, para poder pal-

• -parla en cada golpe de pecho. Su 
'ftbediencia al papa le arranca fra
ses como esta : «¿a Iglesia no pue-
'de ligar su suerte a las vicisitudes 
'de las instituciones terrenas.» Que 
'fis un paráfrasis elegante del «3«-

. da y que te zurzan». Pero luego 
se inflama en el «recuerdo de gra-

• titud a su majestad el rey don Al-
'fonso XIlili. Y dice : «¿ Cómo ol<vi. 
dar que él fué quien consagró a 
'España al Corazón de /estis?» 

Ahi coincidimos, Pedro. ¿ Cómo 
, plvidarlo? Habría que tener muy 
- escasa memoria. El fué quien in-

'ironizó al Corazón de Jesús en Es-
•paña, en sus juzgados, y aun en sus 

'hoteles de •viajeros. El fué quien 
i'pitso a España al pie del Corazón 

. de Jesús. Pero, ¿qué entendía él 

. '^OT Corazón de Jesús ? En España, 
• 'Pedro, no había justicia, ni miseri-
" ^ordia, ni pureza. No se vestía al 
• 'desnudo ni se daba de comer al 

'hambriento. Alfonso^ ¡ /^h Pedro \, 
)m<iiaba, fornificaba, admitía accio. 

'• 'fies liberadas, y juraba en vano el 
'foítto nombre de Dios, por lo cual 
'ipasará a la Historia con el sobre-

• 'fUfmbre dé el Perjuro. 
Hubo en España muchos reyes 

• 'que la pusieron al pie del Corazón 
' 'de Jesús, aunque en aquellos tiem-
, | ^ f no se llamaba eso Corazón de 
ffesús. Se Uamaba, menos poétíca-
¡•msnie. Papa 9 Sania Inquisición, 

• Vcumtismo , tiranía espiritual . 
'''Aquellos reyes Uamaban a la co-
!í«r por sus nombres, o, siquiera, 

' no disimulaban los nombres de las 
irosas. Pero aquellos reyes eran 
%ombtes convictos y confesos de 

. Salvajismo religioso, España era, 

.- :^H sus manos, una victima inmola
da, peto no un negocio. 

? iCómo olvidarlo i No, Pedro, no 
lo olvidaremos jamás. Alfonso, el 
igran amigo de vuestra eminencia, 
^ui el resumen y condenación de 
todos sus antecesores. Consagró a 
VEspaña al Corazón de Jesús. Pero 
•int su sangre, tan depurada, tan 
Itstilizada, la fe de sus antecesores 

• $e había trasformado. Entronizó en 
"España el Corazón de Jesús, por
gue en el Corazón de Jesús pensa-

' %a entronizarse él -Heliófilo. 

Nos 68 gprato anunciar a cuantos nos han becho el honor de suscribir ac
ciones o décimas do acción de la Kditorlal FVUVEEN, que nuest;ra Adminis
tración se ocupa actívamente de remesarles por correo certificado los res
guardos provisionales correspondientes, y que todos los suscriptores deben re
cibir este documento antes del día 15 del corriente mes de mayo. Conviene 
que no dejen de acusar recibo del mismo, utilizando, al efecto, y debidamen
te franqueadas, las tarjetas que con tal fin se les envían en unión de los res-
g^uardos. Si algnún susciiptor deja de recibir éstos para la fecha indicada, de-
l>e apresurarse a escribir a nuestra Administración reclamándolos. 

A enantes han elegido como forma de pago la de plazos mensuales, nos 
permitimos recordarles que la primera mensualidad vence el día 15 de ma
yo actual, para cuya fecha es preciso que se nos haya hecho efectiva la 
cantidad correspondiente y que, como se sal>e, es dé pesetas 100 por ca
da acción, suscrita, o 10 por cada décima de acción. 

Del mismo modo advertimos a cuantos se suscriban desde ahora y eli
jan el pago a plazos, que al remitir nos el importe del veinte i>or ciento 
que debe acompañar al boletín de suscripción, agreguen el de la primera 
mensualidad, que ya habrá vencido o ^ t c ^ a punto de vencer; es decir, 
que en lugar del veinte deben remitir el treinta por ciento del valor total 
de la suscripción (150 pesetas por cada acción su8cripi¡a, o 15 pesetas por 
cada décima de acción), juntamente con él boletín 

dítorlal "Fnlmen" propietaria 
de LUZ 

Capital: 3.000.000 de pesetas 
Capital suscrito previamente; 

i . s o o . o o o pesetas 

Siiscripción pública de 

i . s o o . o o o pesetas 

en acciones de 500 pesetas y décimas de aiCción de 50 peaefaS. 

B O L E T Í N D E S U S C R I P C I Ó N 

Don i con domicnio 

en , provincia de y caUe 

en numeró y piso suscribe 

accdones de 500 péselas décimas de ac-

l a Escuela de Cerá-
naica y la de Aries 

Industriales 
Bemos recibido el Estudio-Memoria 

fi» la EscUeia Oficial de Cerámica y la 
^imicipai ds Artes Industriales de Ma-
jarid, hecho por su director, don Jacinto 
^ c á n t a r a Gómez. Es un traba.io bien 
«serito y enfocado, en el que se detalla 
la tarea realizada hasta boy en ambas 
fnetitucioiies y la que se podrá hacer 
«t& grandes gustos. 

El señor Alcántara Gómc;; s? rr^uf? 
Sra en esta foll-to tan ('•'• r.:='" 
eomo cabía fspei-ar ds su r>,¡ uLiiclcn. 

ción de 50 pesetas (1), a cuyo efecto remiten la cantidad de pesetas 

a razan de 

490 pesetas por acción suscrita para su pago total (1). 
49 pesetas poi; décima suscrita pa ra BU pago total. 
100 pesetas por el primer plazo por cada acción suscritaC. 
10 pesetas por el primer plazo por cada décima suscrita. 
Se obliga a remitir mensualmente, a razón de 50 pesetas, pox" ac

ción suscrita, has ta el 15 dé diciembre, o bien 5 pesetas por décima 
de íiceión (1). 

Los pagos han de efectuarse, necesariamente, en cheque de fácil co
bro sobre cualquier entidad bancar ia de Madrid, o en giros postales 
dirigidos al administrador de CRISOL. 

De conformidad con lo expuesto, envío, po í icheque o giro (1) la can

tidad de_peseta3 _ ^ 

En de 1931. 

(Firma) 

<í) Táchpse lo que no proceda. 
NOTA Pjsa más detalles véaíise los boletlnea jr ootuUclones 4^0 86 pu-

I hijearon en ;<.s tres primeros números de d^íSÓt* 

Un articulista de «El Sol», articulis
ta que cultiva el género barroco, olta 
en un artículo al obispo de Autum. 
: Cuidado, caballeros, con las erratas! 
Porque en vez de Autum puede salir 
otra cosa parecida, y no terrestre, Bl̂  
no marina^ y piscitoria. 

* 
Acción Nacional traoaja, como es sa

bido, por el lema aRe)igicn, Patria, Pa-
miüa. Orden, Trabajo, Propiedad». 

Con im jema tan largo pudiera pa
recer que los de Acción Nacioníil iban 
a tener oue trabajar como negros, pe
ro, después de leer el manifiesto úliiiino , 
que lia publicado podemos tranquili
zarnos por su suerte. 

«íLa bal alia social, dice el manifies
to, se bbra en nuestro tiempo para 
decidir el triunfo o el extermmio de 
esos principios imperecederos.» 

Así puede darse cualquiera impor
tancia de salvador del país. Se cogen • 
los principios imperecederos y se le di
ce al adversario: «Exterminémeios as
tea». ¿No extermina lo imperecedero? 
Pues na vencido uno. 

* 
Para el ex ói^ano de la ex TJ. P. 

la libertad de cultos existe de hecno 
en Es-paña y por ello UtTíarla a la legls. 
lación supone sólo un agravio a los 
«sentimientos tradicionales del paií». 
También llama a eso «satisfacer las vie
jas pasiones del liberalismo triunvaiií;c». 

Es magnífico el lenguaje de éstos 
frogb}ditas aim cuando se sienten aplas> 

j tados. 
I * 

En otro lugar la misma hoja d? los' 
somatenes y la U. P. lamenta .jue se 
llagan campañas de glorífieaclon de-
mliitarts relKldes condenados como ts^-. 
les. Alude con esto a los asesinados 
Galán y García Hemandsz. 

t Y eso lo dice el organillo de Primo 
de Rivera y comparsas de los directo
rios y dictadiu-as que padecimos, su-
blevados contra el pueolo en el golpe 
úe a t a d o del 23 para tapar las res
ponsabilidades que estaban a punto de 
ser esclarecidas! ;Aquéllo no fué «la
bor netamente política»! 

* 
Ck>mo era de esperar, el artículo del 

Befior Ciges Aparicio—colaborador de 
«El Sol», después de la adqiílsioión de 
aquella ompresi por accionistas monár-
Oüicos—en que tan duramente se cen
suro la reforma electoral del Gobier. 
tío, ha sido aprovechado por la pren
sa monárquica para dar un lan-usa a 
loa ministros de la República. 

I Para que vayan a prestigiar con su 
presencia y sus manifestaciones a los 
fervorosos republicanos del 14 poi- la 
Kociieí ¡La República de los comna-
drcs, que dijo Ciges Aparicio 1 

* 
«El Sol» usa desde hace semanas 

en sus editoriales, un léxico superfe
rolítico que parece arrancado de ua 
personaje de Muñoz Seca. Ayer habla
ba de «sintaxis mostrenca» y de qué 
Unamuno «ha tomado encarnadura»/ 

«El Sol» sufre im exceso de minls-
terialismo. Porque a don Niceto Alear
la S^amora le g:usta el lenguaje un po
co oscuro. ¡Pero no tanto! 

* 
También es de «El Sol» este párrafo 

inefable: 
«Es decir, cada acción interior sai 

refrenda con una acción exterior acorr 
de, ya que, como hemos afirmado, el 
humanismo de la obra pretende ser 
—y lo consigue—^no el contraste de lo 
dcshumaniaado, sino su totalismo 
ideal.» 

En su sección de «Subproductos» 
<aIgo así como nuestros populares Vi

lanos) imagina el <¿New York Times» 
(19 de abril), una conversación entre 
dos desocupados casi igualmente fa
mosos: 

Alfonso de Borbón, el amigo de MaiS 
tínez Anido, y el ex alcalde de Chica-
gío Big Bill Thompson, el amigo de 
Al. Capone. El protector de los pisto-

. ¡eros de Chicago pregunta-—entre 
¡ otras coses cine no carecen de grai-
I cia—al de la ley de fugas, si se va a. 

vivir con «su primo Jorge» de Ingla^ 
térra. 

Don Alfonso, contesta dubitativa
mente que sí, tal vez... 

Talleres OÁUA, I>uque de Alba, i . 


